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RESUMEN
La presente investigación explora la relación madre-nana desde la perspectiva de la madre. Se realizó un estudio de caso múltiple, en el que participaron cuatro madres trabajadoras, siendo un estudio fenomenológico. Se recogió la información a través de una entrevista conversacional, una observación libre de interacción madre-nana-bebé y una entrevista semi-estructurada. Para el análisis de resultados de los casos, la información se sistematizó en ejes temáticos que emergieron de la data, siendo los siguientes: la construcción de la identidad materna como madre que trabaja y la relación de la madre con la nana; asimismo se planteó un contenido transversal que recogió elementos del vínculo de las madres con sus propios cuidadores. Uno de los hallazgos de la investigación es la relación entre la madre y la nana, en las cuales se actualizan contenidos de la relación de las madres con sus propios cuidadores cuando era niña. Otro de los hallazgos encontrados es la nana como intermediaria en la relación del niño con la madre. 
Palabras clave: Relación madre nana, cuidador, construcción de identidad materna, relación madre nana.
 
Capítulo 1. INTRODUCCION
En las últimas décadas, el rol de la mujer ha cambiado, inicia con el deseo de pasar del espacio privado otorgado por la “naturaleza” de la mujer en relación a su función procreadora, hacia un espacio público remunerado (Montesinos 2002). Existe un actual cambio de dirección de sus metas hacia una mayor independencia, donde tanto la mujer como el hombre ejercen funciones económicas y de trabajo y funciones en el hogar y la crianza de los niños. La mujer se ha ido posicionando dentro del ámbito laboral y sus metas de desarrollo ganaron importancia (mayor búsqueda de ascensos, aumentos, entre otros) (Montesinos 2002). En relación a ello, se encontraron cifras que indican que respecto al año 1995, actualmente más del 20% de puestos gerenciales altos y medios son ocupados por mujeres (Wilson, 2015), esto a nivel mundial. En relación al Perú, el Instituto Nacional de Estadísticas e Informática, indica en el 2011 que en el Perú cada año ingresan al campo laboral 187 mil 200 mujeres (como se cita en RPP noticias, 2012); asimismo el Banco Mundial (2014) indica que en Perú entre el año 2010 y el 2014, el 68% de mujeres mayores de 15 años de edad es económicamente activa. De igual manera, las estadísticas del Ministerio del Trabajo muestran que en el año 2014, el 63.3% de mujeres trabajaban. Las mismas estadísticas muestran que en el año 2014, el 55.8% de mujeres entre 15 y 29 años trabajaba así como el 77% de mujeres entre 30 y 44 años. El porcentaje de mujeres en cargos altos de gerencia en las empresas de Perú es del 9% y son el 14% de las empresas del país las que tienen mujeres en cargos de dirección (Rojas, 2014). 
Las cifras muestran el aumento en relación a los espacios laborales en los que la mujer se sigue posicionando. Se afirma que estos cambios en relación a la inserción de las mujeres en el ámbito laboral y el deseo de crecimiento profesional, traen consecuencias, principalmente en relación con la familia (Casares, 2008). Comienza a existir la necesidad en las mujeres de encontrar un equilibrio entre lo laboral y familiar, lo que genera sentimiento de culpa al pasar muchas horas en el trabajo (Montesinos, 2002). 
Las madres perciben las demandas de su bebé y lo observan en un estado de desprotección y dependencia hacia el adulto, lo que incrementa el sentimiento de culpa en las madres. Es la madre la encargada de cubrir sus necesidades para su supervivencia y para que el bebé pueda ir logrando su propio desarrollo e independencia. Al ser la madre quien cumple este rol, va a ser una de las figuras que influirá en el desarrollo psíquico del niño (Spitz, 1962; Winnicott, 1960b).
Es así como, la necesidad de atención, cuidado y afecto del bebé, unida al deseo de crecimiento profesional de la madre y los cambios en la dinámica familiar y funciones tradicionales (padre que provee y madre que procrea) incluye el tener que apoyarse para el cuidado del bebé en terceros, sean abuelas, otros familiares, centros de cuidado infantil o personal contratado a domicilio (Montesinos, 2002). En este sentido, Sanjurjo (2004), menciona: 
“La liberación de la mujer y su inserción en el mercado laboral han generado la necesidad de una persona que atienda a sus hijos, que ocupe el rol de madre mientras ésta se halla en el ámbito de lo público” (p.4). 
La presente investigación tiene como objetivo explorar la relación entre la madre y la nana, vista como figura importante en la crianza del niño. Cuando la nana ingresa al entorno familiar, se va a encontrar incluida en la intimidad familiar, va a hallarse en una diada de soporte con la madre, generándose un nuevo escenario familiar de un padre y una madre trabajadora, el niño y un otro que participe como cuidador importante junto con la madre. Se mencionará más adelante características de la nana y la relación que se mantiene en dicha diada.
A pesar de que se brindan soporte mutuo, esto no implica que la madre no sienta temores o ansiedades por dicha decisión. Por ello, para compartir y disminuir esos temores, por ejemplo, se han creado blogs y páginas dedicadas a plantear preguntas acerca del cuidado del niño por la niñera, el objetivo de dichas páginas es poder realizar preguntas y responderlas entre madres que se encuentren pasando por la misma experiencia, para de esta manera calmar angustias. 
Se menciona la relevancia del vínculo temprano bajo una revisión bibliográfica. Iniciando con Winnicott (1960b), plantea que la función de la madre es la de adaptarse a las necesidades del bebé de modo que le brinde un ambiente emocional simplificado y le presente, al infante, la realidad de una manera tolerable, permitiendo su desarrollo (Winnicott en Castellanos & Trevisi, 2005). De manera similar, Bowlby (1980) afirma que la madre debe responder a los sistemas de respuesta del bebé (llorar, sonreír, aferrarse, orientarse) de modo que se incrementen conductas que muestran apego. 
Por otro lado, Spitz (1962), demostró la importancia de la relación con la madre para el funcionamiento de las estructuras psíquicas del niño y el desarrollo saludable del yo. El bebé en un inicio no se encuentra diferenciado de la madre ni del entorno, es la madre quien comprende su llanto y así es como empieza el proceso de individualización del bebé, esto también se encuentra planteado por Lebovici (1970). Asimismo, Winnicott (1960a) plantea que la madre suficientemente buena es aquella capaz de prestarle al niño parte de ella con el fin de lograr el desarrollo del mismo. 
“(…) La madre y el bebé se influyen recíprocamente. A nuestro cargo quedará comprender de qué manera esas transacciones, en el haciéndose interactivo, se organizan en el tiempo y el espacio para dar lugar a las particularidades estructurales del funcionamiento psíquico de los niños y los adultos” (Lebovici, 1988, pp. 24). 
También Marrone (2001), plantea que la respuesta sensible de los cuidadores ante las señales del bebé, vendría a ser un organizador psíquico para el mismo. Implica interpretar las necesidades del bebé y responder a estas; significa verlo como un ser humano diferenciado, con necesidades separadas a las del cuidador. . “La respuesta sensible conlleva por lo menos dos operaciones: la primera es ganar acceso al estado mental del niño, y la segunda es atribuirle significado a ese estado mental…” (Marrone, 2001, p. 43).
Otros autores (Fuentes, Ortiz & López, 2010; Olivia, 2012; Velazco, 2011) plantean de manera similar el término de vínculo temprano, definiendo como apego al establecimiento de lazos afectivos que el niño entabla con la madre, el padre y personas cercanas; implica generar en el niño un sentimiento de seguridad y protección por la cercanía y contacto con ellos. 
Es así como se observa que distintos autores, mencionados anteriormente (como Winnicott, Spitz, Lebovici), plantean bajo diferentes términos, la necesidad de una madre capaz de responder a las necesidades de sus hijos para permitir el desarrollo e independencia del mismo. 
Cabe mencionar que los conflictos infantiles de los cuidadores con sus propias figuras parentales van a tener influencia en el vínculo que las figuras de cuidado establezcan con los bebés. Esto se plantea por Lebovici (1993) como transmisión intergeneracional del vínculo. Losso (2001), también plantea la posibilidad de transmisión transgeneracional de procesos psíquicos inconscientes como aquel que se desarrolla en la primera etapa de vida del bebé, como parte de su proceso de constitución. Menciona que este proceso se da a través del vínculo narcisístico con el objeto primario (figura materna).
Es así como, luego de entablado un vínculo en que la madre cubre las necesidades físicas y de afecto con su hijo y logra escucharlo y leerlo, se entiende que el momento de la separación implica sentimientos de culpa y ansiedades por parte de la madre, así como sensaciones de miedo en el bebé. Para ello, una nana sensitiva que reconozca la importancia de esta separación será un soporte para la madre y contenedora de los sentimientos del bebé (Magagna, 1997). 
Se mantienen lazos de relación con personas específicas (Zulueta, 2000), esto quiere decir que existe la posibilidad de un vínculo estrecho con distintas personas y no solo con la madre. La presencia de una nana que cumple tareas de cuidado materno al cubrir y satisfacer las necesidades del niño, facilita una relación estrecha con el mismo. Se plantea con el término de “jerarquía de figuras” la posibilidad de que el niño pueda tener la presencia de figuras principales con quien desarrolle el vínculo pero también otras que funcionan como auxiliares y que pueden llegar a completar aspectos de la figura primaria (Sarlé, s/f). 
Bowlby (1980), plantea que las conductas que alimentan el apego se refieren a todas aquellas que buscan mantener y/o recuperar la proximidad entre el niño y la figura de apego; estas conductas pueden ser tanto sonrisas como llantos o caricias, entre otros. Por lo tanto, se entiende que el niño tomará como figura de apego a las personas de quienes reciba dichas demostraciones y conductas continuamente. El rol de una nana de cubrir las necesidades del bebe y dar afecto incluyen dichas conductas y, lo que llevaría a favorecer el apego entre ambos. En palabras de Sanjurjo (2004), una nana sería aquella encargada de las labores relacionadas al cuidado de los niños, con una mayor presencia en los momentos en que las ocupaciones profesionales de sus padres no les permitan atender sus necesidades a lo largo del día.
Específicamente es en el caso donde la madre trabaja y debe dejar al niño, en etapa de formación de su estructura psíquica, donde nacen cuestionamientos: ¿cómo se desarrolla este niño que es criado de manera permanente por dos personas, siendo una de ellas la madre biológica y la otra, una persona contratada para que cubra sus necesidades biológicas y de afecto y realice funciones maternas?, ¿cómo es que la relación entre estas dos personas se constituye?, ¿qué importancia toma dicha relación en el posterior desarrollo del psiquismo del niño? 
En los primeros meses de vida, es la madre la encargada de brindarle apoyo para que su yo se sintonice con el del bebé y de esta manera fortalecerlo, cuando la madre no puede responder a esto y sincronizarse con el niño para brindarle su propio yo, los niños buscan en el ambiente distintas formas de que le den algo de sí mismos (Winnicott, 1964). Esto puede implicar que el niño recurra a la nana para encontrar en ella una madre sustituta que cubra las necesidades que muchas veces la madre no puede cubrir.
Lebovici y Soulé (1970) se ocupan de investigar acerca de la presencia de la madre sustituta y describen distintas formas en que esta puede estar incluida: en primer lugar, una figura materna principal que brinde los cuidados necesarios pero que sea reemplazada por un sustituto materno, lo que genera discontinuidad en la relación. En segundo lugar, la ausencia de la figura materna principal y la existencia de distintas personas que realicen los cuidados, ello no favorece la relación estrecha para el niño. La tercera forma de presencia es un tipo de maternidad múltiple o discontinua. Por último, la división del cuidado entre pocas figuras maternas, lo que asegura la suficiente y continua relación del niño con el adulto. 
Por otro lado, Cancelmo y Bandini (1999) afirman que el incorporar a un cuidador, este, inevitablemente va a verse emocionalmente conectado con la familia e incluido en las funciones familiares y en la dinámica. Por tanto, va a formar parte del desarrollo del niño al cumplir funciones de cuidado.  
Como hemos mencionado, cuando el niño tiene a su madre biológica como figura importante en su desarrollo y una segunda figura, esta se convierte en una figura representativa para él; aunque con un vínculo distinto al que genera con la madre, de igual modo influyente (Magagna, 1997). Sin embargo, dependiendo del tiempo y calidad de cuidado que tenga esta figura del cuidador con el niño, este será muy cercano a ser un sustituto materno ya que cumple labores de satisfacción de sus necesidades y se muestra sensible ante estas y ante sus emociones (Magagna, 1997). Debido a ello es que ciertas labores de satisfacción de necesidades deben tratar de ser satisfechas por una misma persona, para dar estabilidad al niño, de este modo generar un clima de seguridad en el ambiente pudiendo establecer el vínculo necesario entre el niño y aquel cuidador (Serodino, 1981). La misma autora recalca la posibilidad del niño de tener una segunda imagen de amor o apego; similar a ello, Sarlé (s/f) plantea el término de jerarquía de figuras y resalta que esto no implica que la nana necesariamente vaya a sustituir o desplazar el rol materno.
Autores como Magagna (1997) y Scheftel (2012) explican el rol de la niñera ideal. La muestran como capaz de contener las angustias, temores y fantasías de la madre; asimismo, que sea un soporte para facilitar el cumplimiento del rol materno. Tanto la mamá como la nana tienen que ser capaces de brindarse ayuda mutua frente a un objetivo común, siendo este el cuidado del niño; para ello es necesario tener una relación madre-nana cercana y ser ambas sensibles a las emociones y satisfacción de necesidades del niño. Plantean también la posibilidad de que se genere rivalidad entre ambas en torno al niño, lo cual perjudicaría la contención y elaboración de las propias emociones del infante. Cuando la madre toma la decisión de tener una niñera, implica aceptar su indisponibilidad; el rol de la niñera se ejerce porque la madre no puede cumplirlo en esos momentos, lo que genera una distancia física entre la madre y el niño. Por tanto, el rol de la niñera se desarrolla en un espacio de conflicto, esta rivalidad se puede generar cuando la nana es percibida o considerada como un sustituto de la madre y no un sostén de esta que reconozca el espacio madre-niño (Scheftel, 2012). 
En la investigación de Páez, Fernández, Campos, Zubieta y Casullo (2006), el ambiente familiar es evaluado considerando: la cohesión entre los miembros, es decir, si se apoyan mutuamente; expresividad de los miembros, refiriéndose al grado en que expresan sentimientos y emociones; el conflicto, donde evalúan hasta qué punto expresan sentimientos de cólera y discusiones; la organización, significa cuánta importancia le da a la planificación y responsabilidades; y por último, el control, se refiere a cuán ajustada está la dirección de vida con las reglas de la familia. Dentro del ambiente familiar puede considerarse la relación entre la madre y la nana y cómo es que ambas cumplen con las características mencionadas. La cohesión entre ambas, vista como el objetivo en común del cuidado del niño, la expresividad de sentimientos y el nivel de desarrollo de conflictos, la organización en relación a los roles y tareas que ambas cumplen y el control, ligada también a la dirección conjunta hacia el mismo objetivo y cumpliendo las reglas familiares. 
Se realizará una revisión de investigaciones relacionadas a la problemática planteada. Gottesfeld realizó una investigación en Nueva York en el 2012, acerca de la relación madre trabajadora-nana, con una muestra de 11 mamás de niños menores de 1 año en la que se exploró por medio de entrevistas semi-estructuradas cuatro aspectos. La relación madre-nana desde la percepción que tenían las madres sobre su rol madre-profesional; cómo se da la relación con la nana, dentro de esto se indaga acerca de cómo y porqué mantienen esa relación; la relación de la madre con su propia madre y cómo esta afecta la relación con la nana; por último, cómo la madre percibe la relación de la nana con el niño incluyendo en esta área las consecuencias de su percepción en la relación de ambas. La discusión de dicha investigación se realiza de acuerdo a dichas áreas. Algunos de los hallazgos van en relación a la necesidad de repartir sus tiempos entre el trabajo y la maternidad y los sentimientos ambivalentes que surgen, así como sentimientos de culpa de dejar al niño al cuidado de la nana, creencias en relación a que el trabajo las hace mejores madres, cómo afecta el tener una nana en su percepción sobre ella siendo madre, sentimientos en cuanto a la separación con el niño al ir a trabajar, cómo manejan los conflictos que aparecen en su relación con las nanas, cómo considera la madre que se complementa con la nana en la crianza, entre otros.
Por otro lado, Davis y Hyams (2006) recogen en un libro, narrativas en las que las madres expresan sus propias experiencias de maternidad. A partir de estos ensayos, se explora la relación madre-nana. Encontraron como ejes principales las consecuencias que genera la relación íntima entre la madre y la nana; sea desacuerdos en cuanto a roles, miedos de incluir a un tercero en el hogar y temor de incluirlo en la pareja. 
Scheftel (2012), explora la complejidad del rol de la nana a partir de ejemplos clínicos y cómo es que este rol y su presencia en la familia, puede generar ambivalencia en los padres y niños. En una segunda mitad del trabajo, se explora el mismo objetivo a través de viñetas del libro de niños Mary Poppins. Argumenta que la nana cumplirá las funciones de cuidado que pertenecen al lado ligado a la zona más conflictiva y ambivalente que surge ante los cuidados de los bebés. 
Se encontró también un estudio realizado en Estados Unidos por Greenfield, Flores, Davis y Salimkhan (2008), en el que se investiga la relación entre padres y nanas que provienen de distintas culturas, explorando las diferencias de pensamientos y actitudes de ambos. Se encuentran conflictos que surgen en relación a culturas más urbanas y tecnológicas donde el patrón de desarrollo es de independencia, opuestas a la sociedad más rural y de bajo nivel en el uso de tecnología, en la que el patrón de desarrollo es de interdependencia. Además se encuentra que hay diferencias culturales que no llevan al conflicto, que son aceptadas y valoradas, así se encuentra que tanto las madres como las nanas tienen un aprendizaje cultural. 
Flores (2013), desde el psicoanálisis y a través de un caso clínico como parte de una intervención vincular con las figuras importantes del entorno del niño, planteó un encuentro entre este y su nana utilizando la hora de juego. Explora la relación de amor o conflicto entre el niño y la trabajadora del hogar como cuidadora. Profundiza en la experiencia de las nanas como cuidadoras cuando la madre biológica no puede ofrecer una continuidad en el sostenimiento de sus hijos. Menciona las motivaciones que llevan a las nanas a aceptar dichos trabajos como cuidadoras y las dificultades de adaptación que este pueda tener. Asimismo, si bien la relación madre-nana no era el objetivo de dicho trabajo, se observa la rivalidad y los celos entre la nana y la madre, donde si bien se requiere y se busca la ayuda de una nana, a la madre se le dificulta la aceptación de afecto entre de ella y su hijo. También se plantea cómo las funciones maternas y del hogar son depositadas en la cuidadora.
Si bien se han encontrado investigaciones acerca de la relación entre la madre y la nana, en la que se realizaron entrevistas a profundidad, estas son realizadas en otros contextos, como la investigación de Gottesfeld realizada en Nueva York. En nuestra realidad se encontró el artículo de Flores mencionado anteriormente, siendo este una experiencia de intervención clínica acerca de la relación entre el niño y la nana, se observa entonces que no hay investigaciones empíricas sistematizadas en nuestra realidad. Por tanto, la presente investigación busca aportar información en el contexto de nuestro país; asimismo, generar hipótesis que permita entender la situación en la que se encuentran muchas madres que trabajan, quienes necesitan del apoyo de una nana o cuidadora ajena a su familia para el cuidado de sus hijos. La presente investigación empírica busca responder desde el ámbito no clínico a la siguiente pregunta: ¿Cómo perciben, las madres que trabajan, su relación con las nanas frente al cuidado de niños de 1 a 2 años 11 meses? Planteándose como objetivo principal, explorar la percepción de las madres que trabajan sobre su relación con la nana en el cuidado de su niño de 1 a 2 años 11 meses.
Capítulo 2. METODO
La presente investigación se desarrolló a partir del paradigma cualitativo que plantea construir y producir conocimientos haciendo uso de la comunicación y el diálogo, como encuentro entre las subjetividades del investigador y el investigado (Gonzáles, 2006). Como modelo explicativo se hizo uso del fenomenológico ya que intenta centrarse en la experiencia personal y subjetiva de los participantes en relación al fenómeno estudiado (Rodríguez, Gil & García, 1996). Asimismo, la investigación se basó en un estudio empírico de casos múltiple, en el que se tuvo como fin explorar e indagar de manera detallada, comprehensiva, sistemática y a profundidad los casos de interés, centrándonos en la mirada de cada participante (Rodríguez, Gil & García, 1996). 
 
2.1. Contexto
El contexto de la presente investigación fueron familias de nivel socioeconómico medio-alto, conformadas por ambos padres con educación superior y en ejercicio laboral. Al momento de recojo de información, dos de las madres se encontraban realizando estudios de post grado, lo que incluía mayor cantidad de horas dedicadas a su desarrollo profesional. El contexto familiar, se incluyó la familia nuclear: papá, mamá, hijo/a compartiendo el mismo espacio. Que ambos trabajen en horario de 8 horas diarias, en que las nanas fueran las encargadas del cuidado del niño mientras los padres se encuentran trabajando. Asimismo, se busca que los hijos, al momento de la aplicación tengan entre 1 año y 2 años 11 meses. Cabe mencionar que en tres de los casos, los padres eran los únicos cuidadores durante los fines de semana; sin embargo, en uno de los casos, contaban con el apoyo de una nana de lunes a domingo para dedicarse a su maestría.
 
2.2. Participantes 
Se buscó un grupo de sujetos homogéneo ya que permiten tener características lo más similares posibles entre los participantes (Hernández, Fernández & Baptista, 2006). Era requisito que las madres trabajen en horario completo fuera de casa, en un promedio de 8 horas diarias sin realizar viajes constantes. Que la nana también trabaje horario completo, se ocupe exclusivamente del cuidado del niño/a durante las horas de trabajo de la madre y que se encuentre en dicha familia seis meses a más al momento de realizado el estudio. Por último, no se consideró el tiempo que el niño pasa en una guardería, siempre que sea la nana quien se encargue de continuar con el cuidado del mismo, ya que se considera, no influye en los resultados. 
El número de participantes es de cuatro madres, definido de manera intencional; es decir, los casos fueron tomados según el criterio del investigador en base a las características antes mencionadas (Kazez, 2009). La investigación cualitativa tiene como finalidad la construcción de modelos del problema que se está estudiando (en este caso explorar la relación entre las madres y las nanas), en ese sentido el número de participantes se delimita por la demanda teórica de la investigación y la calidad de información que se va recibiendo con los casos (Gonzáles, 2006). De igual manera, por las mismas características de la muestra, se define el número de participantes. Al ser madres que trabajan, se complicaba el acceso a ellas debido a que deseaban estar con sus hijos al llegar a casa. 
 
2.3. Técnicas de recolección de datos
Los instrumentos para la investigación fueron: una primera entrevista conversacional, una observación libre y una entrevista semi-estructurada. En relación a la entrevista conversacional, se tuvo un primer momento de conversación con la madre, como parte de la familiarización; esto se plantea por Gonzales Rey (2006) como dinámica conversacional, la cual favorece el compromiso del investigador y del participante hacia la investigación; asimismo, permitió aproximarse al otro en su condición de sujeto, ya que buscó que ambos dejen de lado la situación de preguntas-respuestas y se integren a una conversación más natural. La pregunta que se planteó para iniciar la conversación fue: ¿qué recuerdan de sus propios cuidadores (sean madres o nanas)? a partir de ello se busca generar diálogo a modo de conversación. En esta primera reunión también se explicó la finalidad de la investigación y se aclararon dudas en torno a esta, se firmó el consentimiento informado (apéndice 1) y se completó la ficha de datos sociodemográficos de la familia (apéndice 2). El encuentro duró aproximadamente cuarenta minutos. 
En la segunda sesión, se realizó una observación libre no participante de treinta minutos en el ambiente natural en el que se desarrolla el niño, con la madre y la nana, con el fin de observar los elementos que surjan en cada caso en particular, como las funciones que cumplen cada una de las cuidadoras, los gestos de los niños hacia cada cuidador, de qué manera son cubiertas las necesidades de los niños, las frases que ambas utilizan y las entonaciones que usan para dichas frases, cómo se instala la rutina en casa una vez que la madre llega, entre otros elementos que puedan ir surgiendo en la observación libre. Las observaciones fueron realizadas en el momento en que la madre llegaba a casa del trabajo. Dependiendo de la rutina de cada familia, se observaron distintas actividades, en dos de los casos se pudo observar la hora del baño y en los otros dos, el momento de interacción lúdica. La observación se realizó con el fin de que la madre siga afianzando el vínculo con el investigador al incluirlo en la familia; asimismo fue de utilidad para poder afinar las entrevistas semi-estructuradas con la madre y comprender su percepción con mayor detalle. Acerca de la observación como instrumento previo a la entrevista semi-estrucurada, Mella (1998) plantea que, en este primer momento, se buscó observar los hechos tal como fueron ocurriendo en el encuentro en su dinámica cotidiana natural en la que la investigadora no tuvo una participación activa. 
En la tercera y cuarta sesión, se hizo uso de una entrevista semi-estructurada a la madre (apéndice 3), cuyos temas y preguntas para el diálogo fueron validados por criterio de expertos. Si bien hubo una lista de temas con preguntas dirigidas hacia el objetivo de investigación, la entrevista se manejó de manera flexible y natural (Krause, 1995). Fue realizada en dos sesiones con la finalidad de que el investigador pudiera, en la segunda sesión, redirigir y precisar la entrevista y los datos recogidos en la primera, lo que permitiría mayor profundidad y recojo de información. Cada sesión tuvo una duración de treinta minutos. El objetivo de la entrevista fue explorar la percepción de la madre respecto a su relación con la nana frente al cuidado del niño. Dentro de ello, se exploraron cuatro áreas: la percepción de sí misma como madre que trabaja, donde se realizaron cuatro preguntas abiertas; la segunda área buscó indagar en sus expectativas hacia la nana, la cual consta de cuatro preguntas abiertas; la tercera área exploró la percepción de la madre acerca de la relación de la nana con su niño, la cual incluye cinco preguntas abiertas y la última área exploró su percepción sobre la propia relación con la nana, en la que se incluyen cuatro preguntas abiertas. 
 
2.4. Procedimiento
Los participantes fueron seleccionados de manera intencional. Antes de iniciar la investigación se realizó un piloto en el que se observó el uso de la metodología y los instrumentos. Se realizaron cambios en relación a la dirección de la investigación y la metodología planteada en un inicio, se homogenizó el grupo de sujetos y se centró la investigación. La entrevista semi estructurada fue utilizada como instrumento principal de la investigación, como se planteó al inicio, y las observaciones se reducen a una con el fin de precisar las entrevistas y familiarizar con los participantes, además se incluyó la entrevista conversacional.
Las pautas en relación a los ejes temáticos y temas a indagar en la entrevista semi-estructurada, fue sometida a criterio de cinco expertos en el tema, con el fin de validarla. Se concluyó que las preguntas estaban dirigidas a explorar las áreas mencionadas, cumpliendo el objetivo principal de la investigación, se realizaron cambios en cuanto a la redacción para clarificar y se aumentaron preguntas guía que se incluían en las áreas planteadas. Por otro lado, se consideró importante indagar sobre la relación de la madre con sus propios cuidadores, agregándose esto a la entrevista conversacional. Una vez definido el instrumento, se inició el proceso con cada caso. Se tuvo la primera sesión donde se realizó la entrevista conversacional con la madre y en la segunda sesión, la observación libre. Luego se realizaron las dos sesiones de la entrevista semi-estructurada, en semanas distintas, como se mencionó previamente. 
 
2.5. Análisis de la información
Se realizó un estudio de caso múltiple. Para el análisis de resultados, se utilizó como base la entrevista semi-estructurada que se tuvo con cada madre y trianguló con la información recogida mediante los otros instrumentos: la entrevista conversacional y la observación libre. Para ello se hizo uso del análisis temático siendo este un método de identificar, analizar y reportar patrones que surgen de la información mediante la categorización por temas (Braun & Clarke, 2006). Asimismo, se hace un análisis de contenido, en el que se busca analizar a profundidad la comunicación de los participantes (Porta & Silva, 2003). La información que surgió a partir de los instrumentos fue codificada conforme esta se fue presentando y se crearon categorías, a partir de ello se le dio significado a los patrones planteados y a la información encontrada (Braun & Clarke, 2006).
Por otro lado, se cumplió con los criterios de calidad planteados por Calderón (2002). En primer lugar, la investigación presenta adecuación epistemológica ya que hay coherencia con la pregunta de investigación y el objetivo. En segundo lugar, la relevancia de la investigación es mostrada desde el inicio tanto a nivel teórico como práctico; por un lado, no se han encontrado investigaciones acerca de la relación entre la madre y la nana realizadas en nuestra realidad; y por otro lado relevancia teórica debido a la importancia que cobran ambos cuidadores para la formación del psiquismo del niño. Con relación a la validez, esta se encuentra presente en el recojo de información, la cual se obtiene mediante la validación de los instrumentos por expertos, de igual manera, el acompañamiento de un experto permite mayor rigurosidad al momento del análisis de la información; además se hizo uso de tres instrumentos ante un mismo fenómeno, lo que permitió la triangulación de los instrumentos, así como densidad en el recojo de información. El diseño metodológico permitió recoger información dirigida a responder la pregunta de investigación. Por último en relación a la reflexividad, se cumplió con los criterios éticos y se tuvo respeto por la objetividad de la data, así como por la subjetividad de la investigadora para el análisis de los resultados, la cual como se dijo previamente, fue acompañada por una experta en supervisiones.
 
Capítulo 3. RESULTADOS
Para dar respuesta a la pregunta de investigación: ¿Cómo perciben, las madres que trabajan, su relación con las nanas frente al cuidado de niños de 1 a 2 años 11 meses?, se ha organizado la información en dos ejes temáticos. Para el análisis de la información, como se mencionó, se realizó análisis de contenido y análisis temático. Se plantea el primer eje temático como el proceso de construcción de la identidad materna como madre que trabaja. Este incluye la experiencia de las madres en relación al manejo de sus dos proyectos de vida: la maternidad y el trabajo; dentro de esto, se toma en cuenta el vínculo con su hijo/a como proceso de construcción, dentro de lo que se tienen sub temas: la primera separación, el reconocimiento de las necesidades de su hijo y los momentos de intimidad. Por otro lado, el segundo eje temático que se plantea es la relación entre la madre y la nana, concordante, es decir de empatía y ayuda mutua hacia un objetivo en común; o complementaria, incluyendo conflictos propios de cada cuidador (apéndice 4). Un contenido que atravesó los dos ejes temáticos de manera transversal es el vínculo de las madres con sus propios cuidadores (sean madres, nanas o ambas).
En la figura 1 se ha realizado un esquema con los ejes temáticos para mayor organización visual. Por otro lado, en el cuadro de la figura 2, se ha realizado un esquema que indica el contexto de la madre y los elementos que cobran importancia para ella, elementos que toman horas de su día y con los que reparte sus tiempos. Asimismo, se presentan los personajes con los que entabla una relación. Se incluyen también los vínculos de su infancia, quienes cobraran importancia en la manera como entabla sus actuales vínculos. Por último, en la tercera tabla se muestran los datos de los casos que forman parte de la investigación.
 


Figura 1. Esquema de los ejes temáticos
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Figura 2. Esquema integrador del contexto de las participantes
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Tabla 1. Datos de los participantes
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3.1. Caso 1: Carolina
Carolina tiene 32 años, con estudios universitarios completos en comunicaciones y ejerce desde hace aproximadamente 12 años. Tiene una niña de 2 años 8 meses a quien llamaremos Lara. Se encuentra casada con el padre de Lara, quien tiene 37 años y trabaja aproximadamente hace 15 años. Carolina tuvo la colaboración de una nana desde el momento del nacimiento de Lara. Hasta la actualidad Lara ha sido cuidada por tres nanas, las dos primeras duraron aproximadamente un año. Susy de 23 años es la actual nana, es soltera, no tiene hijos y viene acompañando a Carolina desde hace 10 meses en el cuidado de Lara, desde que ella tiene 1 año 8 meses. Con respecto a sus propios cuidadores, Carolina menciona que cuando su madre se casó dejó de trabajar y fue ella misma quien se encargó de su cuidado desde que nació. Recuerda varios momentos agradables establecidos como rutina con su madre. Menciona que, a pesar de considerar a su madre su cuidadora, había momentos en los que su madre tenía que salir y se quedaba jugando o comiendo con alguna de sus abuelas.  
Construcción de la identidad materna como madre que trabaja: búsqueda de un espacio propio
Manejo de sus dos proyectos de vida 
Carolina habla de su experiencia de ser mamá y al mismo tiempo desarrollarse profesional y laboralmente. Para su estilo de personalidad, el trabajo le significa tener un espacio diferenciado para ella misma que le permita un desarrollo profesional a la par de la experiencia de ser mamá. Se encontró que es necesario para ella ya que se adecúa a su personalidad y le permite desarrollarse en otros aspectos de su vida. Respecto a ello, Carolina menciona:
“Yo siento que a mí me hace bien por la personalidad que yo tengo el tener un espacio para mí, que para mí es el trabajo”. (Carolina, entrevista) 
Cuenta que desde el inicio de la planificación de su familia, lo que hizo en conjunto con su pareja, tenía clara su decisión de no ser ama de casa cuando ella fuera madre, no dedicarse esencial y únicamente a la maternidad. Ella afirma haber tomado de manera consciente, una decisión distinta a la de su propia mamá, quien dejó de trabajar cuando tuvo hijos. 
“Yo sabía que eso era inevitable (tener una nana) desde que decidimos tener un hijo y decidí yo no ser ama de casa una vez nazca”. (Carolina, entrevista)
 "Yo no he tenido nana… siempre ha sido mi mami mi familia, desde que se casó dejó de trabajar y siempre para mí la imagen de la persona que me ha cuidado ha sido mi mamá". (Carolina, conversación)
Para Carolina poder cumplir con el desarrollo de estos dos aspectos importantes en su vida, ella y el esposo decidieron buscar la ayuda de una nana que cumpla con ciertas necesidades de ambos padres. Indican que buscaban una nana joven, ya que priorizan la importancia del juego: alguien que “se tire al piso a jugar”. A pesar de haber tomado dicha decisión, se aprecia una ambivalencia respecto a cómo satisfacer las propias expectativas en cuanto a su deseo de ser madre y al mismo tiempo seguir desarrollándose profesionalmente. Las necesidades que la pareja busca en la nana las expresan de la siguiente manera:
“Como los dos trabajamos definitivamente no había opción a no tener nana […] Para la primera nana evaluamos y buscamos bastante, fuimos como que más rigurosos”. (Carolina, entrevista) 
"Que sea conversadora, que sea responsable; no me interesa mucho la edad... me inclino más por jóvenes porque son las que se tiran al piso a jugar con Lara... incluso solteras…”. (Carolina, entrevista)
 
El vínculo como un proceso de construcción
La primera separación
Cuando nace Lara, Carolina se confronta con la disyuntiva de quedarse a cuidar a su bebé y tener que enfrentarse al momento de la separación al mantenerse en su decisión de ir a trabajar. Si bien intenta calmar su propia ansiedad de separación con recomendaciones de otros adultos que le dicen que Lara “tiene que entender” que ella tiene que ir a trabajar, se puede observar que Carolina se conecta con el afecto al momento de la separación y escucha a su bebé llorar, pero se mantiene en su decisión de ir a trabajar. Para ello, necesita recurrir a mecanismos disociativos, como ella misma verbaliza que cuando se aleja de la casa deja de escuchar el llanto de su bebé, se desconecta y se “olvida” y es eso lo que le permite ir a trabajar, menciona:  
“Por más que la gente ya me ha dicho, mamás grandes me han dicho: tienes que dejarla llorar, ella tiene que entender que tienes que ir a trabajar, igual me voy y se me cae la lágrima en el ascensor y de ahí ya no importa salgo y me subo al carro y me olvido”. (Carolina, entrevista) 
 
Reconociendo las necesidades de su hijo
Carolina intenta comprender a su hija, entender que hay momentos en los que Lara quiere su propio espacio y se va a sentir invadida si intentan obligarla a manifestaciones de afecto en momentos en los que no está dispuesta. A pesar de que Carolina siente la necesidad de darle afecto, percibe que Lara tiene necesidades propias, distintas a las suyas y las comprende.
"(Carolina) agarrarla a besos, apachurrarla, que no le gusta tanto, te bota y dice ayyy no, fastidia. Pero es que también yo entiendo y le digo a LA (esposo) que tenemos que entenderla y ponernos en su lugar porque ella está jugando y entramos y la interrumpimos para agarrarla a besos". (Carolina, entrevista) 
Ligado a lo anterior, cuando la madre llega a casa después del trabajo, Lara reacciona rechazándola, ella lo acepta y le da tiempo para que se vaya acomodando a la nueva situación de tener a su mamá en casa: acepta que se aleje y le da tiempo para que se acerque cuando ella misma se sienta lista. Asume que no solo ella tiene determinados sentimientos al ir y regresar del trabajo, sino también a su niña le genera ciertos sentimientos, distintos a los suyos, que la madre se aleje y regrese. Los expresa desde el rechazo inicial, opuesto a la madre, quien se muestra más aprehensiva queriendo retomar pronto el vínculo. Carolina aprende a brindarle el tiempo de adaptación que Lara necesita y esperar para retomar el vínculo. Estas diferencias en torno al regreso de Carolina a casa, ella las expresa: 
La madre le ofrece bailar, Lara no quiere y la madre lo acepta pero luego de unos segundos Lara vuelve a poner el video y bailan juntas. (Observación libre)
"Al comienzo le digo “dame un beso”, no me da un beso, me mira y como que algo de resentimiento creo… yo le digo “bueno ya se te va a pasar la cólera” y bajo y entre que me cambio y dejo mis zapatos, ella ya va bajando y me va buscando" […]"A veces llego y están ellas dos viendo televisión y me siento al lado de Lara y le digo “hijita, ¿qué tal?” si no me hace caso yo a veces le digo “ya bueno estas ocupada, voy a cambiarme” y me voy, a veces me sigue, otras veces le llega y subo y le digo “¿por qué estás molesta conmigo? ¿No me quieres hablar?”. (Carolina, entrevista) 
              
Momentos de intimidad
Carolina fue descubriendo que mientras se fue encontrando en la experiencia de ser mamá, fue aprendiendo a disfrutar el proceso de crecimiento de su hija y los aprendizajes que su niña ha ido teniendo; mientras, recuerda sus propias vivencias de cuando era pequeña. Se observó una identificación con características regresivas que a ella la conectaron con un sentimiento de alegría al pensar y recordar su propia infancia. Carolina expresa que cuando ella llega a casa luego de trabajar, se desconecta del trabajo y se conecta plenamente con su función materna en el encuentro con Lara, menciona que le encanta ese encuentro lúdico con su niña. Se puede observar que las experiencias regresivas hacia la propia experiencia infantil de Carolina es lo que le permite recoger las necesidades de su bebé y conectarse cuando están juntas: 
“Me encanta. Siento como que empiezo a acordarme de cosas de cuando era niña. Es como que digo ¡Manya! cada cosa pequeña con la que va Lara creciendo, como por ejemplo aprender a ponerse el zapato... Y te vuelves un niño... y esto de acá ya es también mi escape dentro de la casa.” (Carolina, entrevista)
“¡Me encanta! yo he descubierto que me he vuelto una niña saltando en la cama”. (Carolina, entrevista) 
Dentro de sus expectativas y la relación con su hija, Carolina se propone a si misma darle un tiempo de calidad a su hija, lo logra por la capacidad para disociarse del trabajo cuando se encuentra con su hija y mediante el espacio lúdico. Asimismo, el hecho de recordar cosas que a ella le gratificaban de cuando era pequeña y estaba con su propia madre, le permite tener una mayor capacidad empática con las necesidades de Lara. A su vez, “el tiempo de calidad”, como ella misma lo llama, es una manera compensatoria de no poder pasar todo el tiempo que le gustaría con Lara (cantidad de tiempo), se apreció que ella misma se reta a tener experiencias de juego con Lara en su expectativa de que las recuerde como gratificantes, además Carolina intenta brindarle la posibilidad de exploración, de descubrir y sorprenderse con aquellas actividades que busca realizar. Al respecto expresa: 
“El tiempo que estoy con ella le doy calidad de tiempo por así decirlo; es como que me reto cada vez más a hacer cosas divertidas o cosas diferentes o cosas memorables en ese poco tiempo que estoy con ella”. (Carolina, entrevista) 
“Yo veo a mi hija muy feliz, que se ríe, tratamos de ver actividades distintas para que se divierta y descubra cosas… buscar experiencias distintas”. (Carolina, entrevista) 
“Nos íbamos caminando desde la casa hasta la heladería las dos y hasta ahora paso por el sitio y veo la heladería y le digo “mami te acuerdas” y me dice que sí”. (Carolina, conversación)
En relación a las actividades lúdicas que realiza con Lara, se observó que Carolina proyecta en la niña toda una expectativa de desarrollo de lo femenino y plantea actividades de juego que en su fantasía cree que pueden compartir y ser de interés común por el hecho de ser mujeres:
“Cosas de chicas: nos pintamos las uñas, nos maquillamos, hacemos desfile de modas en el pasadizo acá de la casa…”. (Carolina, entrevista)
 Ligado a lo que se mencionó en un inicio acerca de los recuerdos que Carolina tenía acerca de su infancia, ella repite con su hija algunas actitudes que su madre tenía con ella.
Las interiorizó en su propia crianza y son usadas ahora como madre; por ejemplo, la hora de dormir y la hora de la comida: 
“Hasta ahorita yo persigo a Lara a veces con el plato de comida y me hace acordar a que mi mami me perseguía con el plato”. (Carolina, conversación) 
Carolina recuerda en la primera entrevista que le decía a su mamá “no quiero comer, no quiero comer”, a pesar de ello, ante la ausencia de la madre no tenía problemas a la hora de comer. Ahora, hay una situación similar con su hija, ella prefiere llegar luego de la hora de la comida para que no se repita la misma dinámica, se observó que evita realizar esta actividad, llegando a casa tarde para evitar de la misma manera el conflicto: 
"Pero tengo que llegar después de que coma, cuando está conmigo no quiere comer nada". (Carolina, entrevista) 
Con la hora de dormir sucede algo similar, la dinámica de cuando era niña que recuerda en la primera entrevista, es su madre haciéndola dormir y su papá ayudando a su madre diciéndole “ya hijita, la mamá tiene que ir a dormir”. De igual manera, comenta que actualmente la hora de dormir es de los tres, participan tanto ella como el padre: 
"...trabajo en conjunto con LA… ella me dice “ya, pero primero jugamos tal cosa y luego nos vamos a dormir”... cuando terminamos de hacer la actividad que ya hemos quedado y le digo “ya vamos” me dice ¡nooo!… grita Papitoo! y quiere que el otro la lleve a dormir, entonces la lleva a dormir, al rato esta con “mamita” entonces yo la llevo y ya yo termino estando con ella". (Carolina, entrevista) 
 
Relación con la nana: empatizando mutuamente
Una relación complementaria 
Por otro lado, Carolina intenta comprender y aceptar la necesidad de cercanía y el vínculo de afecto construido entre Lara y Susy. Al ser consciente de la experiencia compartida en relación a la crianza de Lara, es ella misma quien le indicó a la nana que acepte el cariño que Lara le brinda, y a raíz de eso es que la nana se permitió recibir y dar mayores demostraciones de afecto en presencia de la madre. Se percibió en la madre que aún de aceptar la experiencia construida entre la nana y su hija, internamente se confronta con lo difícil que le resulta presenciar que su hija tenga mayores demostraciones de afecto hacia la nana y la correspondencia del afecto que Susy le brinda a Lara. En ocasiones expresa su sentimiento en relación a que ella es menos afectiva con Lara que la nana, generando en ella sentimientos de celos. Se observó una ambivalencia entre lo lógico-racional y los sentimientos que pueda tener Carolina. Se vio reflejado en las siguientes viñetas: 
“Ya le dije a ella que no se estrese, porque Lara la abrazaba y ella era como que (sonido de incomodidad), ahora la abraza y Susy le responde y le dice “¡ay mi Larita!” […] "Le dice “mi Susy”… ella le dice “mi Lara”; o sea mí, mi, mi. A mí no me dice mi mamita, no, cero". (Carolina, entrevista)
Lara se queja de sus ojos y Susy la limpia, ella agradece y Susy responde “de nada mi princesita”. (Observación libre)
Asimismo, se percibió que Carolina intenta justificar racionalmente sus celos planteando que Lara está siendo receptiva y dando el mismo cariño en correspondencia a la actitud cariñosa de la nana, negando que ese cariño pueda nacer de manera natural y espontánea de Lara hacia la nana. 
"De un momento a otro (Lara) le agarra el cachete y le da un beso o la abraza a la nana, cosas que no es tan usual para nosotros pero como ella es bien cariñosa, como la nana es súper cariñosa, ella (Lara) es muy receptiva, entonces también da el mismo cariño". (Carolina, entrevista)
"Al comienzo si decía “pucha madre, a mí no me da besos así, pucha madre a mí no me abraza así” pero de ahí… yo sé que se lo ha ganado porque es una chica buena, porque la quiere a Lara". (Carolina, entrevista) 
Carolina delega las actividades de rutina, forman parte del rol de Susy las tareas como el baño y la comida. Es también la niña quien acepta a Susy como la encargada de realizar dichas actividades y es con ella con quien desea realizarlas, parte de su vínculo con Susy es la realización de actividades ligadas a su rutina diaria y la madre respeta la decisión de Lara de preferir realizarlas con Susy. La presencia de su mamá en las actividades de rutina, es de compañía, más no de ejecutar dicha tarea. Lara ha introyectado que la madre llega para jugar y hacer actividades juntas fuera de la rutina, conjugando con el mismo deseo de la madre:
Susy le indica a Lara que va a preparar el baño… mientras, la mamá conversa con Lara y le sigue el juego que quiere la niña […] La mamá pregunta con quién quiere bañarse, ella grita. Le vuelve a preguntar si quiere con Susy y ella dice que sí, la mamá lo acepta y le pide un beso y Lara se lo da. (Observación libre)
“...almuerza con la nana pero siempre quiere que alguno de los dos lo acompañe”. (Carolina, entrevista)
Una relación concordante
Cuando Carolina expresa los sentimientos que le provocan el compartir la crianza con alguien externo al hogar, ella necesitó mentalmente incorporarla como alguien familiar y no como un extraño que se va familiarizando en la construcción de la relación con ella, con la niña y con la dinámica propia de la familia. Podría suponerse que para Carolina, separarse de Lara para ir a trabajar y siendo tan pequeña dejarla al cuidado de un extraño, le genera angustias y temores de fantasías de daño de parte del extraño. Como mecanismo compensatorio para manejar sus temores y angustias de separación, necesita asumir al extraño-nana como parte del grupo familiar nuclear. Ella refiere: 
"Ese tercero no tiene por qué ser un tercero, por eso se le da acá un trato de tú a tú, como de familia… estás cuidando una vida, eres parte de la vida de alguien, educándola" […]"Se ha vuelto mucho más cercana y ya con esta es como en verdad un miembro más de la casa, un miembro más de la familia". (Carolina, entrevista) 
De la misma manera, Carolina comprende la situación de la nana e intenta también ejercer para ella como soporte. El facilitarle la situación en su casa y hacerla sentir cómoda, es la manera que Carolina encuentra para sentir que la incluirla como parte de la familia nuclear. Otra forma de demostrarse a sí misma y a la nana que la considera como parte de la familia, es sintiendo que logra ponerse en su lugar, entenderla y motivarla. Carolina evidenció una capacidad empática con las vivencias de la nana y considera que al reconocerlas va a permitir que la nana tenga una actitud más cuidadosa hacia Lara. Se observó el deseo de familiarizarse con la nana y buscar tratarla en un marco de consideración y respeto al ser la cuidadora de su hija, de esta manera puede garantizarse el buen trato y amoroso hacia su hija en su ausencia. Sus temores frente al desconocido que cuida a su hija, los transforma en lo contrario y los convierte en confianza para manejar la angustia frente a lo nuevo y no familiar: 
"(Sobre las nanas) Pero trato de que crezcan, para mí es valiosísimo que si son chicas jóvenes con todas las ganas y son buenas chicas y todo, ¿por qué no? todos tienen que crecer y eso la va a hacer a ella feliz". (Carolina, entrevista) 
"Que se sienta cómoda y contenta en el lugar que está; yo me pongo en sus pies y es “¡caramba! dejo todo y me meto a la casa de un extraño seis días a la semana” y pucha hay que tener huevos para hacer eso". (Carolina, entrevista) 
Se halló que Carolina tiene como expectativa del rol de la nana, que cumpla con una función sustituta en las horas que ella trabaja y no se encuentra en casa. Cuando ella está en casa, busca generar con su hija un encuentro íntimo entre ambas, sin la presencia de la nana. Este deseo de momento de intimidad, Carolina lo ha incorporado conscientemente desde el nacimiento de su hija; al momento de lactancia menciona en la primera entrevista: “ah no, era todo, ese momento era mi momento con mi hija y éramos las dos”. Siente esta como una experiencia que le permitía conectarse con su bebé. Ahora ha incorporado estos espacios como parte de la relación entre ambas; en relación a esto, Carolina menciona en la segunda entrevista “si la bebé quiere ir conmigo yo la sumo pero sin la nana y me las arreglo”. De la misma forma, se observó cómo Susy ha aprendido a respetar estas variantes vinculares; Carolina comenta que cuando llega de trabajar, la nana le dice: “señora, es su momento, y se va para hacer cualquier cosa”. Al aceptar ese rol por parte de Susy, se le facilita a Carolina la creación de este espacio íntimo que desea entablar con su hija. La madre y la nana tienen claro el rol diferenciado de cada una y lo respetan, llevando a que no se usurpen funciones y no se generen rivalidades. Es también Lara quien necesita estas situaciones de intimidad con su mamá y también incluyendo a su papá. De la misma manera, Lara tiene claro qué necesidades demandar a la madre y cuáles a la nana y cuando se encuentran las tres juntas, se observa un triángulo vincular en el que Lara excluye a la nana y elige a la madre para conectarse:
"Ella solamente quiere estar conmigo, todo el rato. Ahí la figura de la nana es… ella misma lo dice: no Susy, ¡váyate a la cocina y no vengas! quiere estar con su papá y su mamá, sábado y domingo es exclusividad para ella". (Carolina, entrevista)
Por otro lado, durante el día y las actividades que surgen entre Lara y Susy, la mamá se encuentra incluida en estas, aunque no físicamente, sí de manera simbólica. Del mismo modo, la nana propicia esta presencia. La nana tiene claro su rol y la función a cumplir, lo que tiene un efecto tranquilizador para la madre al no sentirse amenazada en el desplazamiento de su rol como madre, ya que la nana respeta su función materna:  
“Está en el parque (la nana con Lara) y me manda fotos”. (Carolina, entrevista)
“A veces llamo a la casa, en verdad bastante seguido, y pregunto “¿cómo está Lara, comió o no comió, falta algo?”. (Carolina, entrevista) 
Cuando la madre llega a casa, asume el liderazgo y recupera su rol de autoridad frente a Lara y a la propia nana. Lara intenta dividir la autoridad entre la nana y la madre de acuerdo a su beneficio pero la nana hace una alianza con la madre para no desautorizarla y garantizar el cumplimiento y coherencia de la norma planteada. Si bien la madre sostiene que hay momentos en los que tiende a ser flexible, al momento de corregir actitudes de su hija mantiene firmeza en la norma planteada:    
“Ha habido veces en que yo le llamé la atención y ella se ha ido corriendo a abrazar a la nana acusándome, y la nana le decía “es tu mamá, tienes que hacerle caso” […]"Si ve que no le hacemos caso va donde la nana y ella le dice “¿por qué te portas mal?, anda habla con papito y mamita, dales un besito”, sí ayuda a que llegue el mismo mensaje". (Carolina, entrevista) 
“Siento que a veces no tengo mucha autoridad con Lara,...sé que de repente no estoy haciendo lo correcto pero desde el inicio tomo como que la otra vía” […] “Cuando la corrijo ahí sí soy un sargento, ahí sí no cambio de parecer, ahí sí con la mirada trato de dominar la situación y le digo “¡no voy a hablar!” y sigo con el ceño fruncido hasta que ella ya se da cuenta”. (Carolina, entrevista) 
Llamó la atención en la observación, la dinámica entre las tres, el momento en que Carolina plantea un “no” frente a algunas acciones de Lara y ella confronta la autoridad con su conducta. La madre declina en la norma planteada y Susy no la contradice; ya que, asume que es la madre quien pone o deja de poner la norma:
Lara quiere meter a la ducha todas las tazas, le indican que no todas pero Lara sigue metiéndolas y la mamá y Susy se ríen juntas. (Observación libre)
De la misma manera, cuando la madre tiene reuniones en el nido donde se conversa y la retroalimentan acerca de comportamientos de Lara, ella las comparte con Susy para establecer pautas acerca de la crianza y los cuidados hacia su hija, con el fin de encontrarse dirigidos a un mismo objetivo creando acuerdos. De igual manera sucede cuando la nana asiste a reuniones, luego de estas tienen un momento de comunicación. Asimismo, se apreció que la nana está comprometida en el proceso de crianza de Lara mostrando actitudes proactivas que evidencian preocupación y compromiso. Ello, viene permitiendo una adecuada relación entre la madre y la nana para el cuidado de Lara, en que ambas han formado una alianza consciente alrededor de un objetivo común, cada una desde su rol y ambas pensando a Lara, lo que lleva a que la tarea sea exitosa: 
"Reuniones con la profesora o con la psicóloga, regresamos y esa noche hablamos con ella (Susy) ella misma tiene la iniciativa de preguntar qué tal fue y le empezamos a contar y saber cuáles son los planes de acción y qué puntos trabajar" […]"...al nido que hay… capacitación… va y regresa y me dice “señora me han dicho que hay que manejarla así, así, así” y lo discutimos”. (Carolina, entrevista) 
"Todos están involucrados en cómo debemos criarla, sabemos que es una chica que tiene carácter, que te negocia todo […] Ella viene (Susy) y se sienta a mi lado y me empieza a contar...y ahí es como que ya empiezan a salir los lineamientos, o cómo nos gustaría manejar tal o cual situación". (Carolina, entrevista)
Carolina reconoce la presencia de Susy como de soporte mencionando en la segunda entrevista "Es mi mano derecha, izquierda, pie derecho, izquierdo, mente, todo". Desde el rol de nana y rol de mamá, ambas se retroalimentan en favor del cuidado de Lara.  
 
3.2. Caso 2: Pamela
Pamela tiene 34 años, con estudios universitarios completos en comunicaciones y ejerce desde hace aproximadamente 11 años. Tiene un niño a quien llamaremos Jaime de 1 año 1 mes. Es casada con el padre del niño, quien tiene 38 años y trabaja aproximadamente hace 14 años. Tuvieron la ayuda de una nana desde el momento del nacimiento de Jaime, quien hasta la actualidad ha sido cuidado por tres nanas. Inés de 26 años es la actual nana, soltera, sin hijos y viene acompañando a Pamela y Jaime desde hace 6 meses aproximadamente, desde los 7 meses de Jaime. Durante la infancia de Pamela, ella recuerda que ambos padres trabajaban y haber sido cuidada por una nana, con quien jugaba y tenía una relación cercana; y por su abuela, quien ejercía el rol de autoridad y la recuerda como estricta. Menciona que esperaba con ansias los momentos en los que su madre llegaba de trabajar y que la llamaba por teléfono durante el día, ya que cuando llegaba recuerda que se creaban momentos de juego con ella.
Construcción de su identidad materna como madre que trabaja: calmando sus sentimientos de culpa.
Manejo de sus dos proyectos de vida
En relación a su experiencia de ser mamá, Pamela considera haber ido descubriendo sola los sentimientos que este proceso trae, vive la experiencia como propia. Esto excluye de esta nueva experiencia, el soporte de otras personas, como puede ser su esposo o la nana. Tiene el sentimiento de que hay cosas que solo ella puede hacer, como lo menciona en relación al embarazo, por lo que se percibió de nuevo esta exclusión de comprensión o apoyo. A pesar de ello, siente la presencia de su esposo en los momentos en lo que puede intervenir y brindar soporte, aunque considera que estos no son muchos. Existe en Pamela, el deseo de haber querido pasar por esta experiencia con algún tipo de compañía más externa pero con las que se haya podido identificar, como otras madres que hayan pasado por una vivencia similar, de esta manera podrían compartir experiencias y calmar sus ansiedades y temores y no sentirse sola en este proceso. Al no poder realizarlo, busca alternativas para calmarse, como el internet: 
“He aprendido yo sola, no tengo mucha gente cercana que tenga hijitos, no tengo ni amigas ni primas que tengan hijos chiquitos. Entonces lo he vivido más yo. […] Si uno no sabía algo: google y bueno ver como hacíamos”. (Pamela, entrevista)
“Él (esposo) me apoyó mucho, en el embarazo en sí no hay nada que pueda apoyarme, pero en todo lo demás me apoyó muchísimo”. (Pamela, conversación)
Relacionado al tema de su maternidad, Pamela expresa sentimientos de culpa por no haber calculado los tiempos para que nazca Jaime al ella finalizar sus estudios. Considera no haberle podido dedicar sus primeros meses de licencia de maternidad exclusivamente a él; por el contrario, tuvo que estar con la responsabilidad del diplomado. Lo plantea como una tensión dentro de la felicidad que le producía estar con su hijo, como impidiéndole disfrutar de toda esa felicidad de encontrarse en un nuevo rol, con un hijo al que va conociendo. Menciona: 
“Lo único que cuando nació Jaime mi diplomado no había acabado, faltaban dos meses más y ahí si fue un poco complicado porque no medí bien qué tan ocupada iba a estar. Además de estar con Jaime feliz y todo, estaba con esta tensión del diplomado”. (Pamela, conversación)
Por otro lado, Pamela mostró sentimientos de culpa al expresar que le da pena no poder estar con su hijo el tiempo que ella desearía o que el mismo bebé necesita. Expresa sentimientos ambivalentes frente a lo que ella denomina un balance entre cómo conjugar dos aspectos de su proyecto de vida: el ejercicio de su maternidad y el profesional. Se observó que Pamela intenta calmar sus angustias y sentimientos de responsabilidad frente a dejar a Jaime mientras se va a trabajar, sin poder pasar el tiempo que desearía con su hijo, con un mecanismo psíquico donde racionaliza y se dice a sí misma “…sí podía hacer un balance entre los tiempos”, convenciéndose de que tiene la capacidad de cubrir las necesidades de tiempo que le demanda su hijo y trabajar:  
“Sí encontraba un balance normalmente entre poder seguir con mi vida laboral y la nueva faceta de ser mamá, sentía que sí podía hacer un balance entre los tiempos […] me da pena porque no puedo estar tanto rato con Jaime”. (Pamela, entrevista)
Por otro lado, relaciona su propio rol laboral y de maternidad con el rol que tuvo su madre cuando Pamela era pequeña, muestra ciertos sentimientos de incomprensión e incomodidad ante el recuerdo de la ausencia de su madre. Pamela expresa que ahora que ocupa el rol que su madre ocupó, busca cambiar esta forma de organización que su madre tuvo, de esta manera poder estar más presente para cubrir las necesidades de su hijo, sobre todo de afecto. A raíz de estos sentimientos que tuvo de pequeña hacia su madre, en su nuevo rol, intenta tener un horario más flexible, ella misma plantea que le gustaría estar más tiempo con su hijo del que ella estuvo con su mamá. Intenta racionalizar nuevamente estos sentimientos mostrando que sí tuvo momentos que recuerda como agradables a pesar de que sintió la ausencia de su madre, otra manera de racionalización es afirmando que entiende la situación de su madre y que siempre la entendió:
"Entendí siempre quizá inconscientemente, o sea, ella sí no estaba todo el día, como yo no tengo horario y prefiero no tener, sí siento que me gustaría estar más con mi hijito. Igual tengo recuerdos buenos, entiendo muy bien que ella trabajara pero si lo veo ahora, a mí sí me gusta tener un poquito más de tiempo". (Pamela, conversación)
Respecto a la decisión de tener una nana, aparece al querer tener en su proyecto de vida ambos aspectos: tanto la maternidad como el área laboral. Su pareja acepta esta postura y Pamela lo incluye en la decisión y en el proceso de encontrar a la persona que cumpla con sus requisitos; ambos se encuentran de acuerdo respecto a las expectativas que tenían en relación a la persona que buscaban como ayuda para los cuidados de Jaime. Por otro lado, consideran que no les corresponde a las abuelas la responsabilidad de la crianza de su hijo, al mismo tiempo, Pamela muestra cierto temor al dejarles la responsabilidad de Jaime a los abuelos ya que menciona que “da trabajo”, como si ellos no tuviesen la capacidad necesaria para cubrir con los cuidados de Jaime.   
"Queríamos…alguien que nos ayude, yo quería ser mamá pero no iba a ser el 100% de mi tiempo, me gusta mucho mi trabajo y seguir haciendo mis cosas […]"cuando terminamos la entrevista nos miramos y dijimos a la vez que sí". (Pamela, entrevista)
"Porque “para eso existen las abuelas”. No me parece, va mucho a la casa de sus abuelos… es algo lindo para ellos, pero es un bebito, da trabajo... no quería cargarlos de tanta responsabilidad… era como obvio una nana". (Pamela, entrevista)
 
El vínculo como proceso de construcción 
La primera separación 
Pamela reconoce sentimientos de temor y culpa frente a dejarlo solo con la nana cuando Jaime era más pequeño, se sostiene del conocimiento que tiene a raíz de lo que se ha informado que corresponde al mandato materno, que cuando es bebé tiene mayor dependencia y necesidad de los cuidados de la madre real. En ese momento, Pamela expresa una mayor incertidumbre frente al adulto-nana que cuidaba a Jaime en su ausencia, verbalizando su temor y desconfianza sobre la poca capacidad de la nana para interpretar las necesidades de su bebé:
“Primero estaba tan chiquitito que da cosa dejarlo solo, ¿y si no saben qué hacer?, ¿y si no saben que darle?”.              (Pamela, entrevista)
 
Reconociendo las necesidades de su hijo 
En los primeros meses de vida de Jaime, durante el post natal de Pamela, ella se encuentra frente a un bebé que no conoce y a ella como madre también desconociéndose, sintiendo que su tarea es ir descubriendo a su bebé y a ella en su rol de ser mamá por primera vez. En este primer momento, Pamela verbaliza su dificultad para comprender a su hijo, sin embargo siente que solo se puede permitir ser espontánea con su bebé priorizando los afectos: el tocarlo, abrazarlo; siendo consciente de lo difícil que le estaba resultando aprender a comprenderlo y comunicarse con él. Este primer momento es de incertidumbre en el que ella siente que no puede generarse expectativas respecto a ella como madre y respecto a su bebé. Más adelante, va sintiéndose más confiada al ir descubriendo las capacidades comunicativas de su bebé y las de ella de poder comprenderlo en sus necesidades, es en este momento cuando se siente en la capacidad de generar expectativas sobre ella como madre, sobre su bebé y sobre la relación. 
“Al comienzo no tenía idea, no tenía idea de nada, ni siquiera tenía expectativas porque en verdad no sabía mucho qué esperarme, solo que “ay qué lindo mi hijito” y lo apachurro”. (Pamela, entrevista)
Relacionado a lo anterior, percibe al conocimiento de su niño y a ella en su rol de madre como en aumento; conforme va creciendo su hijo, va teniendo distintas formas de comunicarse y expresarse, logrando comprenderlo mejor y conociéndose ella en su nuevo rol; con esto va aumentando la posibilidad de vínculo y relación con el niño. Pamela va aprendiendo a confiar en la capacidad de Jaime para comunicar sus necesidades y en la capacidad de la nana para recogerlas y atenderlas ante su ausencia. 
“Sí, yo soy más del como que fue creciendo, desde que nace te mueres por tu hijito pero siento que desde que nace ha ido aumentando, siento que es un vínculo que ha ido creciendo”. (Pamela, entrevista)
“…es como que ahorita ya estoy como que estoy soltando un poco más”. (Pamela, entrevista)
Se encuentra que hasta ahora, a pesar de que expresa tener una mejor comprensión de Jaime, hay momentos en los que esto no sucede y hace un esfuerzo por lograrlo. Ha logrado entender que las veces que llora es porque desea continuar jugando, ligado a que percibe a su madre como aquella persona que está presente y se encarga de las actividades lúdicas, por lo que en momentos de actividades de rutina, como puede ser el cambio de pañal, llora debido al desencuentro que percibe en la realización de actividades.  Asimismo, se observó que a pesar de que Pamela no coincide con las razones del llanto de su hijo, intenta explicarle la situación para tranquilizarlo, a pesar de sus esfuerzos, percibe en ella, una incapacidad y frustración en sus intentos de calmarlo. 
“Cuando le cambio el pañal y no entiendo por qué llora si estoy cambiándole el pañal, pero es porque quiere seguir jugando… sigo y trato de explicarle lo más que pueda, no sirve de mucho, pero trato”. (Pamela, entrevista)
Por otro lado, se observó cómo Pamela intenta adaptar el entorno a las necesidades del bebé para dar paso a la exploración sin que Jaime tenga mayores restricciones. Hay pocos elementos con los que Jaime debe tener cuidado y son con esos con los que le ponen los límites, el resto lo adaptan para facilitar el aprendizaje de Jaime y disminuir los riesgos. 
“Sí le pongo límites...Pero no sé, la casa tratamos de adaptarla un poco, si te das cuenta no hay nada encima de la mesa. Por ahí le gusta subirse al mueble de la tele y me da miedo que se caiga la tele y le digo que no”. (Pamela, entrevista)
Le dice a la nana que deberían poner algunos de los cuentos en el librero de la sala, Pamela se dirige a los cuartos y trae un par de cuentos para cambiar las revistas que Jaime había cogido, por sus cuentos. (Observación libre)
Menciona que la forma de poner límites en casa es explicando los riesgos que pueden pasar o las razones por las que hay ciertas cosas que no pueden ocurrir, intentan no angustiarse con situaciones de peligro y mantener la calma. A pesar de ello, ante situaciones de riesgo ella reconoce que pueden asustarse y reaccionar bruscamente. 
“Le digo “no hijito no toques eso, es de papá”, o “no, se va a caer la tele y no vas a ver tu dibujo”, trato de explicarle y él repite y entiende y se va alejando…” […] “explicarle, nada de gritar, al menos que esté haciendo algo no sé, se le esté cayendo la tele. El “no” muy claro”. (Pamela, entrevista)
 
Momentos de intimidad
Pamela busca vivir esta experiencia en relación a los sentimientos que le genera el conectarse con su hijo, sus expectativas de maternidad van en relación a dichos sentimientos. Se observa que Pamela se permite no tener expectativas o metas claras y definidas sino más bien dejar que esa conexión y relación con Jaime sea la base para que el resto se dé con mayor fluidez, lo que implica que Pamela le da gran importancia a la relación con su hijo. Por otro lado y más a largo plazo, busca que Jaime crezca como una “buena persona”, podría sentir que el hecho de vivir en los primeros años de Jaime, la conexión y cercanía que plantea, puede ser parte importante para que estas expectativas que tiene más a largo plazo se puedan dar con mayor facilidad, al respecto menciona:
“Mi expectativa era más como un sentimiento bonito pero no como cosas marcadas o definidas…más en cuanto a la relación con él” […] “Que más adelante sea una buena persona, para mí eso sería. Que sea una persona con valores, en el sentido general de responsable, con valores”. (Pamela, entrevista)
Una observación relevante frente a la decisión de mantenerse como madre trabajadora, es que Pamela, en el encuentro con su hijo, define espacios específicos de interacción en su deseo de fortalecer el vínculo entre ambos, donde prioriza las actividades lúdicas dejando para la nana las actividades rutinarias. Son las actividades lúdicas espacios abiertos y libres de conflicto, Pamela intenta tener solo momentos agradables durante el tiempo que está con su hijo como manera de compensar su ausencia. Uno de los momentos que Pamela pasa con Jaime, es la asistencia una vez a la semana a estimulación temprana donde Pamela participa activamente de las actividades. Por otro lado, cada noche le dedica un espacio de tiempo antes de dormir para jugar con un cuento, además de los momentos de fines de semana, en los que también participa el padre: 
“Me gusta acompañarlo al nido porque ahí jugamos y todo”. (Pamela, entrevista)
“Trato de leerle un cuento en las noches por ejemplo, pero no me liga mucho porque no quiere, quiere jugar con el cuento y lo coge, entonces jugamos”. (Pamela, entrevista)
La mamá le pregunta a Jaime si quiere que ponga música y él hace un ruido…empiezan a bailar con la música…vuelven a jugar, la mamá le pide a Inés un juguete y ella se lo trae, continúan jugando. (Observación libre)
Estos espacios lúdicos que ella prioriza con su hijo, se observaron también en la interacción que tuvo de pequeña con su propia madre, fueron esos los momentos que ella disfrutó con su madre y que recuerda con agrado, por lo que ahora los quiso tener con su hijo como una forma de que él también los recuerde como momentos memorables.
“Lo que me acuerdo mucho es cuando ella llegaba del trabajo para jugar, por eso yo siempre quería saber a qué hora llegaba”. (Pamela, conversación)
 
Relación con la nana: respetando horarios y normas.
Relación complementaria
Respecto a las actividades de rutina, se percibió que Pamela no se considera dentro de estas, las deja para que la nana las realice y como se mencionó, participa y le agrada participar de las actividades lúdicas, como leerle un cuento y jugar con él. En las actividades de rutina ella se considera como “ayuda” para la nana pero no como la encargada de dichas actividades. También Jaime ha asimilado que con su madre se realizan estas actividades de juego y lo demuestra queriendo jugar con el cuento por ejemplo:
“Trato de leerle un cuento en las noches por ejemplo pero no me liga mucho porque no quiere, quiere jugar con el cuento y lo coge…”[…] “Si llego un poco más temprano estoy con Inés y por ahí la ayudo a cambiarlo” […] “se engríe un poquito cuando está con nosotros...solo quiere jugar”. (Pamela, entrevista)
Por otro lado, Pamela refiere sentirse más cómoda con nanas que no sean madres ya que no tienen un estilo propio de crianza y es ella quien puede enseñarles el suyo y a la nana le sea más sencillo aceptarlo y adoptarlo, de esta manera no aparecen discrepancias en formas de pensar respecto a la crianza de Jaime:
“La nana que tenía al comienzo sí tenía hijitos, entonces ahí si podía decirme algo, podía darme su opinión. Creo que ahora me siento mejor, prefiero yo sentir lo que estoy manejando”. (Pamela, entrevista)
En cuanto a las demostraciones de afecto, Pamela resaltó las diferencias afectivas entre Jaime y la nana y Jaime con sus padres. Se observó cierto sentimiento de incomodidad de pensar que su hijo podría tener demostraciones de afecto con la nana, como celos ante la posibilidad de que ocurra, por lo que niega dicha posibilidad mencionando que las demostraciones de afecto son con sus papás y que él entiende que el cariño es distinto hacia sus papás que hacia la nana. Expresa la creencia de que el niño tiene demostraciones de afecto solo con sus padres debido al hecho de que son sus papás, lo muestra como un deseo de que así suceda, para disminuir los celos que siente hacia la nana por encontrarse presente en la crianza de su hijo:
“Es como una dinámica que hemos agarrado y que está bien, es como que él entiende que es diferente sus papás que con Inés...no es algo que haya sido como que escrito ni pedido, es como que natural, con nosotros es así de una forma, como que somos sus papás”. (Pamela, entrevista)
(Con la nana) “No es mucho de demostraciones de cariño, eso es más con mamá y papá” […] “Me lo apachurro casi todos los momentos que estoy”. (Pamela, entrevista)
A pesar de la presencia de la nana y la propia decisión de Pamela de tenerla en casa, no vio la posibilidad de que, además de los padres, ella también forme parte de la crianza de Jaime, niega esta posibilidad para que no aumenten las angustias respecto a un tercero participando de los cuidados de Jaime y los sentimientos de culpa que esto puede generar por no poder hacerse cargo enteramente de la crianza de su hijo ya que desea tener este otro ámbito de su vida activo. A pesar de ello, demostró darle gran importancia y valor a que sea una persona que cumpla con sus expectativas y el perfil de nana que ella desea, esto la ayuda a disminuir sus sentimientos de culpa ya que es una forma de demostrar la preocupación por su hijo, eligiendo a una persona que cumpla como ella lo haría con los cuidados de Jaime. Asimismo, el mencionar que la nana es por una etapa, es una forma de seguir negando su participación en la crianza de Jaime:
“Nunca me lo había puesto a pensar así, uno piensa que la crianza es más de nosotros, pero no pues también es de ella. Es algo que sí estoy tranquila, sí estoy contenta. Quizá preferiría verlo nosotros dos pero es imposible entonces es como algo asumido y dentro de ese asumido debo escoger y hacer lo mejor que pueda… no es imposible pero tendría yo que dejar de trabajar pero me gusta mi trabajo, entonces si es como la solución que he podido encontrar para que todos estemos tranquilos” […] “pienso que la nana es más por una etapa”. (Pamela, entrevista)
 
Relación concordante
Se halló que para ella es muy importante el cumplimiento de una orden en relación a horarios, considera que es la forma de tener el control sobre la nana, de mostrar que es ella quien pone los límites, quien se encarga de su hijo, como una forma de sentir que está presente haciéndose cargo de su hijo a pesar de no estar físicamente ahí, encontrarse presente de una manera simbólica. Pamela incentiva la toma de decisiones de la nana e iniciativa, siempre que estas vayan acorde a sus normas y forma de crianza:
“Yo soy muy ordenada, no como que ahhh pero sí los horarios se cumplen, sea sábado o domingo”. (Pamela, entrevista)
“Normalmente escribo qué hay que comer (ese día no lo había hecho), ella hizo quinua, está bien hecho, es algo nutritivo. Sabe que a mí me importa mucho lo que le den…Ella respeta las cosas y lo entiende y lo hace bien, sé que se van a hacer las cosas, no va a estar esperando a que la llame o que le diga”. (Pamela, entrevista)
En relación al punto anterior, Pamela busca formas de mostrarle a su hijo que es ella quien se hace cargo de él y quien pone los límites. Esto se opone a la crianza que tuvieron con ella, Pamela recuerda a su abuela como muy estricta y era quien ponía los límites ante la ausencia de la madre. Quizá ahora realiza esto porque no quiere que haya alguien tan estricto en su ausencia y más bien ella saber y tener el control de la autoridad y la cantidad de límites que se tienen para con su hijo:
“Creo que es lo mejor, que él sepa que mamá ha dicho esto, papá ha dicho esto, normalmente me ponen a mí, Inés es mucho de decir eso” […] “Es muy reforzado por todo el mundo, el “mamá te ha dicho que no hagas esto”... es como que, mamá es la que dirige”. (Pamela, entrevista)
"Creo que hasta más buena que con mi abuela, la quiero mucho a mi abuela pero era así (movimiento de mano que muestra rigidez). En cambio la nana me dejaba jugar donde quisiera". (Pamela, conversación)
Pamela recuerda los momentos de juego con su nana como agradables, pero una tercera persona entraba a poner los límites y a tomar el rol de adulto responsable. Ahora, en su rol de madre, también le da importancia al juego y lo toma como requisito en una nana: alguien joven que juegue con su hijo, pero al mismo tiempo incluye en la misma persona la expectativa de que ocupe el rol de adulto responsable en su ausencia y no sea una tercera persona que entre a poner los límites:
“Mi abuela era la que tomaba la posta y yo jugaba con la nana […] con mi nana las cosas que más me acuerdo son cosas bonitas”. (Pamela, conversación)
“Que pueden jugar juntos, pero que ella también tiene que tener un tema de responsabilidad” […] “Que le guste estar tirada en el piso jugando, le guste ir al parque, que es lo que le gusta al niñito”[…]"No necesito a la abuela o alguien más, la autoridad soy yo y mi esposo, ella también porque es un adulto y él es un bebé y tiene que entender que la autoridad es de los adultos y que la autoridad mayor la tengo yo y mi esposo”. (Pamela, entrevista)
De la misma manera, se percibió que la nana acepta e incorpora este rol de responsabilidad además de rol de juego para con Jaime; se muestra pendiente de los cuidados y las necesidades que debe cumplir con el niño y la madre percibe en Inés un adulto responsable que se acomoda a sus propias normas pero que al mismo tiempo se permite espacios de interacción y juego con Jaime. En los momentos que ella lo requiere, la madre siente que la nana ejerce como soporte:
El bebé se para y camina y la nana le dice repetidas veces que con cuidado, despacio. (Observación libre)
“Es responsable en el tema de cuidados. Como que no se le va a escapar, no sé, a veces hasta ella se da cuenta de algo que puedo no darme cuenta”. (Pamela, entrevista)
Se observó en Pamela, cómo ella toma una decisión similar a la de su madre de tener una nana que se encuentre presente solo en su ausencia y al llegar de trabajar encargarse de la crianza y los cuidados de su hijo y, como se mencionó anteriormente, llegar del trabajo a jugar con Jaime, al igual que lo hacía su madre con ella:
“Mi mami trabajaba y ella sí tenía un horario de oficina, de 9-6 y me cuidaba Emergilda (su nana) pero estaba mi abuela también”. (Pamela, conversación)
Se percibió que en los momentos de dificultades o peligros, la madre permanece más calmada y logra transmitirle esa calma a Jaime. Busca ser ella quien lo calme, tomando autoridad frente a una nana más ansiosa ante estos peligros. Se observó cómo en estos casos, la madre también ejerce como soporte para la nana: 
Jaime camina solo y la nana lo sigue muy pendiente, Jaime se cae y al llevar una caja en las manos, esta suena fuerte y el niño empieza a llorar. La nana lo carga y le dice “no pasó nada”, pero igualmente muy angustiada. La mamá va donde Jaime y lo carga, le empieza a hablar en un tono de voz suave diciéndole que no pasó nada, le empieza a cantar la canción que habían puesto en la radio unos minutos antes. La nana le dice a la mamá que no vaya a quedarse con miedo y la madre muy tranquila le dice que no es la primera vez que se asusta, ambas sonríen. (Observación libre)
La forma en que la madre verbaliza que percibe su propia relación con la nana es de confianza y respeto, cada una ocupa el rol que le corresponde y respetando sus propios espacios y tareas. Con esto, la madre se siente cómoda ya que nota la existencia de una jerarquía de autoridad entre ella y la nana, sintiendo que es ella quien tiene el control sobre la crianza y los cuidados de su hijo. Se observó en la siguiente viñeta: 
“Es cercana, agradable, respetuosa. Con confianza pero siempre guardando mucho respeto, para también entender bien cuáles son las indicaciones…”. (Pamela, entrevista)
Con respecto a los momentos de interacción donde estén presentes la mamá y la nana con el niño, estos no se dan con frecuencia ya que la nana cumple un rol de soporte en los momentos de ausencia de la madre. Se observó que tanto la madre como la nana realizan distintas actividades mientras la otra se encuentra cuidando a Jaime, ejerciendo ambas como soporte. Pamela muestra que Inés le brinda el espacio que necesita tener con su hijo, es una nana que se mantiene en su rol sin interferir en el de la madre y le permite tener su propio espacio con Jaime, Pamela comenta:
“Esos momentos de estar los tres se dan pero no tanto. Más aquí en la sala…jugar o ver los dibujitos” […] “si sé que está acá y me falta mandar un correo o llamar a alguien aprovecho, o si ella tiene que lavar un biberón o algo así ella va”. (Pamela, entrevista)
La mamá prende su computadora, hace un llamado por teléfono, se sienta unos minutos a revisar la computadora, mientras, la nana cuida a Jaime, luego apaga la computadora y se incorpora en la diada. (Observación libre)
Por último, en lo referido a la comunicación entre ambas, tanto la madre como la nana aprovechan los momentos que se encuentran juntas para conversar acerca de Jaime, las dificultades que hayan tenido o las actividades que realizaron. Ambas se encuentran sincronizadas hacia la misma tarea del cuidado de Jaime y preocupadas por cubrir sus necesidades.                 
“Aprovecho cualquier ratito para preguntar cosas, como con qué amiguitos estuvo en el parque, preguntar cosas del día anterior o qué van a hacer más tarde. También cuando llego normalmente me quedo hablando…” […] “…me dice si ha pasado algo”. (Pamela, entrevista)
Pamela le pregunta a la nana cómo va con el sarpullido que venía teniendo. También se ve cómo la nana tiene la iniciativa de preguntar por Jaime, por cómo está durmiendo. (Observación libre)
 
3.3. Caso 3: Franca               
Franca tiene 33 años, tiene estudios universitarios completos en administración, ejerce desde hace aproximadamente 12 años. A su niña la llamaremos Eliana, de 1 año 5 meses. Vive con su esposo, padre de la hija, él tiene 35 años y trabaja hace aproximadamente 14 años. Tuvieron la ayuda de una nana, Giuliana, a partir de los 3 meses de Eliana, quien hasta la actualidad las acompaña, tiene 45 años, es casada y tiene 2 hijos. Además de Giuliana, Franca cuenta con una persona, Paula, que la ayuda los fines de semana con la limpieza de la casa y menciona que también la ayuda con el cuidado de Eliana, desde aproximadamente los 6 meses de su hija, también es casada y con hijos. En relación a sus propias cuidadoras, Franca no recuerda con claridad quién era su principal cuidadora, menciona que su madre se dedicaba a las labores del hogar por lo que “imagina” que ella debe haber sido su principal cuidadora. Recuerda como cercana a una señora que se encargaba de la cocina y limpieza en su casa. Menciona que el día que se fue de su casa, Franca quería irse con ella.
Construcción de su identidad materna como madre que trabaja: sintiéndose conflictuada 
Manejo de sus dos proyectos de vida
Franca empieza su experiencia de maternidad sintiéndose conflictuada. Refiere sentirse dividida entre el deber y deseo. Si bien refiere ella misma que el deber es su trabajo y el deseo es estar con su hija, se encontró desencuentro entre lo que ella refiere y lo que ella realiza en el ejercicio cotidiano de su maternidad desde que se vincula con su niña a la distancia, donde se evidenció que no hay un espacio compartido de intimidad entre ella y su hija debido a que no se siente capaz de crear estos encuentros por lo que ha decidido que para el cuidado de Eliana necesita una nana a tiempo completo. Cuenta con apoyo de una nana también los fines de semana ya que actualmente le dedica tiempo no solo al trabajo sino también a estudiar para su maestría. Debido a este poco tiempo compartido con su hija, se hace muchas preguntas sobre su nueva situación de madre y sus propias priorizaciones y división del tiempo y actividades. Al respecto ella refiere: 
“…como que tengo que estar todo el día entre el deber y el deseo...es como si viviera en un constante conflicto, me pregunto a mí misma si estoy haciendo lo correcto...a veces pienso que sí, a veces pienso que no, a veces estoy más convencida de que está bien y a veces me saltan respuestas que me calman más pero no que me convencen, a largo plazo”. (Franca, entrevista)
“También estoy en una maestría y el tiempo me queda muy corto para estar con Eliana. Mi plan era contar con una nana y con una persona que me ayude a limpiar la casa 2 veces por semana pero físicamente es imposible porque Eliana demanda mucho tiempo y mi esposo y yo estamos estudiando”. (Franca, conversación)
En relación a sus expectativas de ser madre, también existen desencuentros entre su discurso verbal y sus acciones diarias en la construcción del vínculo con su hija. Anteriormente mencionó que se encuentra cuestionándose si está realizando lo correcto y por otro lado afirma que cumple con sus propias expectativas acerca de su maternidad, logrando lo que deseaba, a pesar de afirmar que sus planes no los está pudiendo cumplir. Refiere también que no cuantificó el costo emocional de dejar a su hija, lo que se contradice al mencionar que está cumpliendo sus deseos de madre. No medir el costo emocional implicaría cierta dificultad para dejar a su hija a cargo de alguien más y si ello es así, Franca no estaría cumpliendo con sus expectativas de maternidad. 
“No sé si es que tenía expectativas, creo que yo estoy haciendo lo que deseaba hacer cuando fuera mamá. Una cosa es cuando lo idealizaba pero ya en la cancha es distinto. Yo pensaba que ir trabajar y dejar a mi hija iba a ser parte del panorama pero nunca cuantifiqué el costo emocional...”. (Franca, entrevista)
Se percibe que Franca ve a Eliana como alguien que nació para gratificarla, para constatar su fertilidad, no puede reconocerla como un otro, distinta de si, que crece y va teniendo necesidades distintas. Intenta mantenerla pequeña para mantener su rol de madre que todavía da de lactar y duerme con su hija. Franca menciona que tener a su hija fue completar su vida, esto evidencia la forma en que percibe a Eliana como parte de sí.  
“Bastante angustioso porque yo hace tiempo quería encargar hijo y no podía quedar embarazada… tuve un embarazo ectópico y fui operada. Entonces cuando me enteré que estaba embarazada primero fue harto temor…”. (Franca, conversación)
“Me siento bien siendo mamá, creo que es el rol que me da más gratificaciones, de hecho que no lo haría sin ayuda tampoco…”[…] “Bien, completa, de hecho que tener a mi hija ha sido completar mi vida…”. (Franca, entrevista)              
Se observó también desencuentro entre sus deseos de crecimiento profesional y laboral y el cumplimiento de su tarea materna. Refiere que irse a trabajar y dejarla al cuidado de la nana le genera conflicto pero paradójicamente, ha aceptado un ascenso en el trabajo, sumado al tiempo que le toma la realización de su maestría. De igual manera es consciente de que la nana es quien está con su hija la mayor parte del tiempo y de manera más implícita y sin percibir la disonancia, menciona que reconoce que para crear un vínculo es necesario compartir tiempo e intimidad, además se percibe que de manera implícita expresa que no es ella quien se “hace cargo” de su hija. Su sentimiento de responsabilidad como madre hacia su hija está cargado de una culpa intensa que no le permite pasar a la acción y realizar cambios que ella desea hacer respecto del cuidado de su hija. Por ello, se observa que se queda en el deseo y la culpa y termina delegando a la nana la responsabilidad del vínculo. Muestra dificultad para poner en práctica sus anhelos como madre, le es más fácil conducir su proyecto laboral que conducir su proyecto como madre. 
“…Al inicio yo podía regresar a almorzar y volver a irme… así es mucho más manejable que un ritmo de trabajo como el de hoy…me gusta trabajar pero si va a tener un costo de tener que estar tanto tiempo sin verla…”. (Franca, entrevista)
“Al principio pensé…está con la bebé (la nana) hasta las 6:00, regreso de trabajar y ya veo a mi hija, pero con la maestría es imposible, esa era la idea de tener una nana cama afuera para yo hacerme cargo de mi hija y ya…yo crear un vínculo con mi hija…al final no pues…”. (Franca, entrevista)
En relación a incluir a la nana en la dinámica, Franca menciona que para ella no fue difícil tomar la decisión ya que, consecuencia de la llegada de un hijo era la llegada de una nana. Franca tenía en claro su decisión de seguir trabajando por lo que, ser madre demandaba mucho trabajo, tarea que no podría realizar sola. Resalta que el perfil de nana debe “aliviarle” las tareas de cuidado y atención a Eliana para que le permita a Franca realizar otras actividades que le den independencia y espacio de intimidad propia. Ella es quien elige a la nana, tomando como referencia los criterios de su madre. Menciona sentir que ella tenía que resolver sola su maternidad y los cuidadores para su bebé, explicitando que en el esposo no iba a encontrar un soporte. 
“Realmente no lo pensamos mucho, era necesario, si viene un bebé tienes que tener una nana al costado porque yo iba a empezar a trabajar y hacerte cargo sola es trabajoso. Él no iba a ayudarme de lunes a viernes…es súper demandante entonces a cada rato quiere estar pegada a la teta”. (Franca, entrevista)
(Al comentar acerca de la selección de la nana) “yo, mi esposo solo decía sí bueno, es que es súper difícil elegir porque cuando las chicas vienen te dan la mejor cara…no sabes realmente cómo será”. (Franca, entrevista)
Franca eligió a una nana priorizando la expectativa de relación con Eliana: “que tenga buen trato y sea empática”. Esto se observa al mencionar que lo que le llamó la atención fue que pudo relacionarse con su hija desde la primera vez que la vio. Franca buscó alguien que pueda suplir el rol materno que ella no se siente capaz de brindar, por tanto también era importante para ella que la nana sea madre, por la experiencia que esto le brinda, permitiéndole depositar la maternidad en ellas.
“De hecho alguien que sea empática…que transmita paciencia y buen trato...cuando la conocí lo primero que hizo fue cargar a mi hija eso me agradó…a mi mamá le agradó y le dio buena espina…” […] “…saben muchas cosas más que yo porque han tenido otros hijos…”. (Franca, entrevista)
En relación a su esposo, ella afirma que no le permite participar y brindar apoyo, se encontró que Franca considera que tanto su esposo como ella, no van a poder ejercer un rol de madre suficientemente buena. Por ello, contrata a una persona externa que le ayude en el cuidado de Eliana, con quien la deja la mayor parte del día para que cubra las necesidades de su hija y en quien confía más que en ella misma y que en su esposo. Debido a las características mencionadas anteriormente, entre ellas, la elección de nanas que sean madres. Nuevamente se encuentra un discurso ambivalente, por un lado menciona que al ser una madre primeriza no delegaba tareas y prefería ella realizarlas con su hija, sin embargo, en la práctica, incluye a una nana y le deposita el cuidado de Eliana a ella.  
“Creo que él quería soportar pero no lo dejo soportar mucho…creo que normalmente tiene muchas ganas de ayudar pero de alguna forma siempre la mamá lo va a hacer mejor…me libera el trabajo a veces pero realmente muy poco, es que no sé, como madre primeriza no es que yo soltaba a mi hija…prefería hacerlo yo”. (Franca, conversación)
 
El vínculo como proceso de construcción 
Reconociendo las necesidades de su hijo
Franca menciona que experimenta ambivalencia en relación a cuestionamientos que se hace continuamente. Se mostró un deseo de pasar tiempo con su hija, pero al estar con ella la percibe como un “criter”. Se muestra un desencuentro entre su hija imaginada y la real, cuando llega de trabajar busca encontrarse con una hija “perfecta”, sentimiento que fue transmitido por su madre; sin embargo al estar frente a la hija real la invade la angustia y siente frustración por no poder contener sus demandas al no comprender a su hija, lo que lleva a que la perciba como un “criter”. Franca menciona: 
“Tengo una variante adicional que es la maestría…es agotador…Eliana me pide la teta, agarra me revienta, me jala el polo y a mí me fastidia y es complicado porque la quiero ver pero es un criter…”. (Franca, entrevista)
Para Franca poder llegar a amar a su hija necesita odiarla por no poder leerla o comprenderla ya que ha quedado fijada en un momento regresivo sin poder aprender a entender las demandas y necesidades de su hija, invadiéndola la angustia. Es una madre que se quedó enquistada en este momento regresivo de simbiosis con su hija donde se relaciona con ella desde un objeto parcial que cree que es lo único que puede darle (la teta) sin incluir el vínculo en este momento. Utiliza la teta en los momentos en que la niña llora, es la única forma que atina para calmarla y calmarse:
“…también es una herramienta, porque para cualquier cosa le enchufas la teta y está tranquila, está feliz…”. (Franca, entrevista)
“Lo que pasa es que el fin de semana yo la uso más…y te puedo decir que el fin de semana se ha portado terrible…”. (Franca, entrevista)
Lo mencionado anteriormente se comprende mejor al recoger las experiencias de Franca con sus propios cuidadores. Su madre la validó intelectualmente pero no en los afectos, es una madre que busca perfección en todos los ámbitos y Franca no ha podido separarse de ello. Sigue cumpliendo las expectativas de su madre y para que pueda cumplir con lo delegado por el mandato materno, ella tiene que depositar la maternidad en la nana para que socialmente ella cumpla con la expectativa idealizada de también ser una buena madre. Se le dificulta separarse de su hija porque no ha podido separarse de su madre, todavía siente que es ella quien la presiona a cumplir con objetivos y ser perfecta, por ello se exige en el trabajo aceptando el ascenso y realizando la maestría, así como teniendo una hija en paralelo. Al respecto, Franca menciona: 
“Ella opta mucho por una perfección, cómo deberían ser las cosas…Para ella debo ser ejecutiva de sastre, una madre abnegada… estudiar la maestría y ser la primera y encima ser regia…siempre van a haber conflictos con mi madre, seguramente también tendré conflictos con mi hija. Pero así como hay conflictos ¿la adoro no? ella también tiene su propia historia”. (Franca, conversación)
Se observó que a Franca se le dificulta reconocer las necesidades de límites de Eliana, por lo tanto, evita poner límites y autoridad, prefiriendo pensar que es muy pequeña y que no necesita límites. Por otro lado, se contradice ya que menciona que le pone límites pero no la castiga, que Eliana puede entender que hay cosas que no se hacen por lo que no considera necesario castigarla pero sí poner límites. Se observa incongruencia en su discurso. Se halló que Franca intenta tener una forma de disciplina distinta a la que tuvo de pequeña en la relación con su madre quien era bastante estricta y restrictiva, realizando lo contrario en el tema de límites: 
“…Cuando me portaba mal, me jalaba la oreja, o me clavaba la uña en la oreja o me jalaba la patilla” […] “el estándar era portarme bien, no había ningún tipo de reconocimiento por eso. El castigo era más fuerte que el reconocimiento”. (Franca, conversación)
“No sé si le pongo muchos límites, le pongo rutina y organizo todo para que se cumpla, dice mi esposo que la engrío demasiado, él es el que pone más los límites. Para mí una niña que tiene 1 año 5 meses no sé qué tantos límites le puedo poner la verdad…”. (Franca, entrevista)
“…De ponerle límites, pero castigarla o decirle “si lo haces ya no te quiero”, tampoco. Creo que ella entiende el “no” pero creo que todavía es chica para entender ciertas órdenes y para que se le graben”. (Franca, entrevista)
 
 
Momentos de intimidad
Se observó que aunque Franca se encuentre en casa con Eliana, estos momentos de intimidad no suelen darse, si bien se encuentra cerca de ella, no está pudiendo desarrollar el vínculo con su hija, tiene la necesidad de incluir continuamente a la nana en el vínculo con su hija, como en un intento de que ejerza como un personaje facilitador del vínculo entre Franca y Eliana:
La madre se sienta a ver una revista mientras la nana está en la cocina y Eliana camina por la sala, la mamá va repitiendo “Eliana, Eliana” varias veces y la niña se ríe, la madre va imitando los sonidos que hace mientras continúa viendo la revista sin levantar la mirada. (Observación libre)
“La verdad es que yo no me muevo si no es con alguna de las chicas, con alguna de las nanas, para que me ayuden”. (Franca, entrevista)
Franca menciona que si bien su madre no trabajaba y no tuvo la presencia de una nana, recuerda no haber pasado tanto tiempo con su madre y muestra la forma de vínculo con ella como distante, lo cual se repite en la manera en que Franca se vincula con su hija. Tiene recuerdos de afecto con una empleada de hogar con la que tenía una relación muy cercana, siendo ella aparentemente con quien hubo mayor vínculo. 
“Soy la cuarta de tres hombres mayores, me imagino que bajo una circunstancia de 4 hijos, mi mamá estaba más enfocada a mis hermanos…”. (Franca, conversación)
“yo no recuerdo haber tenido una nana per se, mi mamá se dedicaba a la casa así que me imagino que ella me debe haber cuidado pero recuerdo mucho una señora que se dedicaba a la casa…y me llevaba súper bien con ella…cuando renunció, yo quería irme con ella…”. (Franca, conversación)
Los momentos de mayor cercanía con su hija son al momento de la lactancia, sin embargo son momentos donde si bien se encuentran físicamente juntas, no hay una conexión íntima de afectos. Ella recuerda algo similar en la relación con su madre, Franca menciona no recordar momentos afectivos de contacto con su mamá y se percibió que repite esta falta de afecto recibida de chica. Otro de los momentos en los que pasa tiempo con su hija son los momentos en los que Franca se encuentra estudiando, nuevamente evitando el contacto completo e intimidad con su hija, no genera vínculo al encontrarse realizando otra actividad en paralelo. 
“Mi máximo recuerdo es cantar en el carro, pero así que me apachurrara no recuerdo”. (Franca, conversación) 
“Por ejemplo ahorita puedo estar acá sentada estudiando…y salgo 5 minutos me la agarro o le doy un beso, me pongo a jugar 10 minutos con ella y de ahí ya la dejo”. (Franca, entrevista)
Las actividades, fuera de la lactancia, que Franca menciona que realiza con su hija y la nana no van de acuerdo a las necesidades de Eliana, son actividades para Franca en la que incluyen a Eliana pero no son actividades pensadas para la niña. De igual manera, menciona que tampoco los fines de semana puede dedicárselos a su hija por lo que cuenta con la ayuda de una nana ya que ese tiempo lo dedica al estudio, percibiendo nuevamente a la nana como un objeto facilitador del vínculo con su hija, aún en los momentos en los que se encuentra libre del estudio, lo relata de la siguiente manera:
“…nos vamos al jockey, nos vamos a mirar cosas, nos vamos a misa los domingos… también los fines de semana estoy repartida entre la maestría…” […] “me voy a Tottus y comenzamos a ver juguetes para Eliana o entro a Happyland y entro Paula, Eliana y yo. Es más si hay algún evento o cualquier cosa siempre es mi hija, Paula y yo”. (Franca, entrevista)
Franca no se encuentra en la búsqueda de un vínculo íntimo y cercano con su hija. Esto se mostró en la forma como se expresa sobre actividades como la lactancia: “me la enchufo a la teta”, lo que denota cierta agresividad además de incomodidad. Es una actividad que forma parte del ideal de madre y las expectativas que quiere cumplir para llegar a cierta perfección, más no una actividad con el fin de generar vínculo. Franca quiere creer que la mejor forma de tener apego o un vínculo cercano con Eliana es dándole de lactar, de esta manera reduce el sentimiento de culpa y los conflictos que le genera no pasar tiempo con su hija por la realización de otras actividades; también de esta manera puede mantenerse regresionada y no darle un espacio a la necesidad de comprender a su hija y aprender a leerla.
“…a las 12:00 se levanta y dice mamá, entonces me la traigo a mi cama y la enchufo en la teta” […] “…se la seguiría dando hasta que ella ya no quiera, por más que sea demandante, siento que es un momento para estar con ella…es la única cosa que solo yo le puedo dar… hay nuevas tendencias de la crianza con apego… es parte de resarcir todo mi tiempo que no estoy con ella…”. (Franca, entrevista)
“De hecho que la lactancia es de terror, es como los expedientes x de la maternidad…” […] “Sí creo que genera un vínculo súper bonito, para un montón de situaciones la calma…también es una herramienta, para cualquier cosa le enchufas la teta y está feliz”. (Franca, conversación)
Por otro lado, a pesar de la lejanía de la madre respecto al vínculo, los momentos en los que escucha llegar a su mamá a casa, Eliana muestra ponerse feliz. Franca denota cierta incomodidad en que Eliana no quiera soltarla cuando llega del trabajo y por el contrario se muestre con deseos de cercanía, ya que como se mencionó, se encuentra con una hija distinta a la hija imaginada como “perfecta”:
“Se aloca, viene corriendo, quiere estar todo el rato conmigo... apenas escucha la llave, está asomando la cabeza para ver si soy yo y ya no me quiere soltar”. (Franca, entrevista)
Se observó en su discurso, que Franca es capaz de relacionar su propia historia con su madre como cuidadora, con algunos sentimientos de rechazo y “asfixia” que le genera su hija actualmente. A pesar de ello, el único momento que puede recordar acerca de la relación con su hija y con el que lo puede comparar es nuevamente la lactancia, como única actividad compartida. Al respecto menciona: 
“…Ella diciendo “ya no te me pegues tanto”…recuerdo muchas reuniones de ella, de tías, que me llevaba porque yo quería ir para estar con ella…Ya ahorita poniéndome en rol de madre debe ser un poco sofocante, porque mi hija a veces está todo el rato que me jala la teta, me jala la teta y es como ¡YA!”. (Franca, conversación)
En sus expectativas de maternidad, racionalmente Franca mostró diferencias con relación a la crianza que recibió de su madre, ella verbaliza que “cree” en un estilo de crianza donde, le dedique tiempo a su hija para poder conocer sus necesidades y satisfacerlas. Si bien ella describió ciertas actividades como generadoras de apego, en el resto de su discurso se percibió una madre que no coincide con esta idea y expectativa, y por el contrario se encuentra repitiendo el tipo de vínculo distante que tuvo con la propia madre. Tal vez actividades como dormir con ella y darle de lactar son la forma que ella encuentra como momentos de cercanía con su hija, y por eso aparecen sentimientos de culpa por dejarla llorar al pasarla a su cama ya que siente que es ella quien la hace llorar al mencionar “para que la voy a hacerla llorar”. Ella describe estas expectativas de la siguiente manera:
“Yo creo más en una crianza con apego, donde quiero estar mucho más con mi hija, por ejemplo mi hija duerme conmigo todas las noches en mi cama entre mi esposo y yo… llegó un momento que debió pasar a su cuna y al final no pasó…si ella no tiene necesidad de llorar para que la voy a hacer llorar o dejarla llorar…me gusta estar presente y atenderla y para mi mamá esa clase de cosas es "porque le aguanto sus caprichos, es una niña engreída…”. (Franca, conversación)
 
Relación madre nana: funcionando como auxiliar  
Relación complementaria 
Franca, verbaliza el buen vínculo con las nanas trae como consecuencia coherencia en la crianza y los límites, a pesar de ello, deposita la crianza en las nanas dando autorización en la toma de decisiones, se observó una discordancia entre lo racional y la práctica diaria, donde en la cotidianeidad no se observa un vínculo de concordancia. La relación que ella entabla con las nanas y las conversaciones que tienen son para Franca indispensables. Una buena relación con las nanas le garantizan que el rol de maternidad están ejerciéndolo una manera adecuada para ella, y se están cumpliendo sus indicaciones, reduciendo su culpa y sintiendo que no se aleja de la maternidad: 
“Creo que buena… hay varias cosas que estamos de acuerdo, conversamos, hay un buen trato tanto de parte de ella como de parte mía…”. (Franca, entrevista)
“si algo que a mí no me parece y ella piensa que deba ser así, yo lo digo y espero que las cosas sean como yo lo digo porque tampoco estoy acá para verificar 100% si las cosas son así…”. (Franca, entrevista)
Cuando se encuentra en la práctica con la nana y Eliana, y al darse cuenta del desencuentro entre la hija imaginada y la real, se observó a Franca ejerciendo un rol auxiliar (botando el pañal y ordenando la ropa) porque no puede pasar a poner en acción sus propios deseos y pensamientos. Franca confía en la nana como la encargada del cuidado de su hija, más que en ella misma, descalifica sus opiniones ante la opinión contraria de la nana. Nuevamente se observa desencuentro entre su discurso verbal y sus acciones, por un lado afirma que ella la va a bañar pero por otro permite que la nana la bañe. Se observó una inversión de roles, donde la madre ocupa un rol secundario en la crianza y cuidado de su hija y es la nana quien se encarga primordialmente de ello, ejerciendo el rol materno: 
La mamá se da cuenta que hay que cambiarle el pañal pero la nana le menciona que ya se lo cambió, la mamá lo acepta, pero luego se da cuenta que había que cambiarlo, expresa “ya sabía” y la nana dice “ay Eliana”. La mamá le pregunta si va a cambiarla y la nana le responde: “si quiere la ayude”. La nana cambia el pañal y la mamá lo bota. (Observación libre)
“ya la voy a bañar” dice la mamá, “¿ahorita la vas a bañar?”, entonces la nana le quita la ropa y la mete a la ducha, mientras la mamá ordena la ropa en el cuarto de Eliana. (Observación libre)
“Mira, las chicas le dan de comer todos los días, las chicas le dan de cenar todos los días y las chicas la hacen dormir todos los días”. (Franca, entrevista)
Ligado a lo anterior, se percibió que Franca deposita la maternidad en las nanas. Menciona que son ellas las encargadas del “cuidado y la felicidad de su hija”, excluyéndose de este rol. Franca no se siente capaz en su rol de madre, por lo que se encarga de evaluar como adecuado el ejercicio de las tareas de las nanas. Franca se niega a vivir la experiencia de ser madre, ya que para poder construir el vínculo con su hija va a haber encuentros y desencuentros, y ella teme equivocarse ya que es un espacio impredecible, en contraste del trabajo. Por su deseo de perfección, no se permite errores, incapacitándose en su ensayo como madre.
“Pero para mí lo más básico, que es el cuidado y la felicidad de mi hija, está. De hecho me gustaría que las cosas de ella estuvieran más limpias…pero el costo es que Eliana no salga tan seguido al parque…”. (Franca, entrevista)
“…Eliana tiene dos personas que la cuidan mucho: una es Giuliana y la otra es Paula…” […] “…hasta siento que de repente hay algunas cosas que las hace mejor que yo…”. (Franca, entrevista)
Por otro lado, la manera como Franca construye su relación con la nana se percibió como similar a la manera como construye la relación con su hija, donde ella no mira al otro como alguien diferente. Se encontró que para Franca, el otro está ahí para gratificarla, para hacer uso de ellas cuando lo necesite, como ella dice repetidas veces refiriéndose a su hija: “yo la uso…”. Franca deposita el cuidado materno en la nana, siendo consciente de ello y paradójicamente manifestando tener temor a que su hija le tenga mayor cariño a las nanas que a ella, que la lleguen a reemplazar como madre. De manera desconectada, ella refiere que es consciente de que inevitablemente la experiencia compartida entre su hija y la nana va a generar un vínculo entre ellas, el que lo califica como necesario para el cuidado de Eliana, sin embargo surgen sentimientos ambivalentes de celos e incomodad al observar actitudes de cercanía y apego de Eliana hacia la nana, esperando que entre la nana y ella, Eliana la elija a ella, desmintiendo de esta manera la construcción del vínculo de la niña con la nana por la inevitable experiencia compartida.
“Mientras a Eliana le sobre cariño y tengan una buena actitud con ella, bienvenida, no tengo porque tomarlo mal”. (Franca entrevista)
“Para mí es importante que se lleve bien con ella, que la quiera y le tenga demostraciones de afecto, sino cómo la va a cuidar con cariño. Que Giuliana la bese, engría…sino que clase de relación tendrías”. (Franca, entrevista)
Respecto a las conversaciones de Franca con las nanas, Franca mostró la falta de vínculo que entabla con ellas, utiliza a las nanas como objetos que la complementan y puedan así ejercer su rol de maternidad. Franca funciona como objeto parcial, llevando a su hija a construir vínculos parciales y sin comunicación con el objeto permanente (la madre). No ha construido una pauta concordante con la nana, donde estén ambas aliadas hacia la tarea común de cuidado del niño, sino está depositando en la nana todas las funciones que ella no desea o puede realizar. 
“Temas personales de ella (de la nana)…las conversaciones con Giuliana sobre Eliana son todos los días, llamo por teléfono para ver cómo le fue…” […] “sí como soporte claro, por supuesto…”. (Franca, entrevista)
Se observó que la nana se apropia de este rol de facilitador del vínculo, es ella quien las incentiva a ambas a abrazarse y demostrarse mayor cariño, como un conector del vínculo, que participa de la intimidad de ambas continuamente.  
Escucha un sonido de llaves, se dirige a la puerta y se encuentra con su mamá. Se dan un beso y se alejan, la nana las incentiva a abrazarse. (Observación libre)
Se halló que Franca considera que su rol de madre no es el adecuado, confía más en el rol que cumplen las personas que la ayudan. Se observa sentimiento de celos al percibir que Eliana se porta distinto con Paula y que “le hace más caso”, siente que cumple un mejor rol de madre con su hija que ella, habiéndolo mencionado con anterioridad “hay cosas que creo que las hacen mejor que yo”. Por otro lado, indica que ella tiene la autoridad ya que las cosas se hacen como ella dice; a pesar de ello se observó en la práctica que Franca ejerce un rol auxiliar y de soporte de la nana, siendo ella quien le da la autorización a la madre de participar en las actividades con Eliana. 
“Entre Giuliana y yo la verdad las dos no somos mucho de poner límites…Paula es un poco más restrictiva con Eliana…tal vez lo sabe hacer mejor que yo, Eliana le sabe hacer más caso…”. (Franca, entrevista)
“La autoridad la tengo yo definitivamente…porque al final se hace lo que digo…”. (Franca, entrevista)
Se apreció que uno de los criterios de elección de nana en Franca es que sea madre, lo que le permite confiar en los cuidados hacia su niña y depositar en ella lo que Franca como madre, siente que no puede realizar. La nana es un reemplazo de ella o un objeto materno sustitutorio para la hija y para ella misma por sus propias dificultades para involucrarse afectivamente. Percibe a Giuliana como su reemplazo de madre, como aquella persona que realiza con su hija las actividades que ella desearía realizar, no se siente en capacidad de cumplir una buena función y percibe que su hija también lo considera así y por ello se porta mejor con Giuliana que con ella.
“…de alguna forma es la extensión del día a día con Eliana, de las cosas que me gustaría con Eliana, hasta siento que hay algunas cosas que las hace mejor que yo, tiene mucha paciencia, hasta más que yo con mi propia hija, a veces pienso que se porta mejor con ella que conmigo…”. (Franca, entrevista)
“…valoro mucho la experiencia que puede tener como mamá, puede elegir cosas que a Eliana le hacen bien (la nana)” […] “…saben muchas cosas más que yo porque han tenido otros hijos…”. (Franca, entrevista)
Al depositar el rol materno en la nana, aparece como un objeto que calma su culpa, un objeto de reemplazo a quien le deposita a su hija como si fuera la madre, de esta manera busca la validación en el entorno que le asegure que su hija está siendo bien cuidada y así aliviar su culpa. Giuliana incita a Eliana a que realice actividades, le brinda su apoyo fortaleciendo su confianza y seguridad en ella misma al validarla. Franca suele percibir cualquier conducta que las nanas realicen en pro del cuidado y crianza de Eliana y las toma como positivas, valorándolas. 
“Cuando la llevo a la estimulación recibo muy buenos comentarios, me dicen “Giuliana es una trome”, se preocupa por hacer que haga las cosas… le dice “tienes que concentrarte” o “tu puedes terminarlo”. (Franca, entrevista)
Intenta alcanzar un globo de helio y la nana la incentiva diciéndole “tú puedes Eliana”. (Observación libre)
 
3.4. Caso 4: Daniela
Daniela tiene 27 años y su pareja, con quien convive, 29 años. Tiene estudios universitarios completos, trabaja como chef y ejerce hace aproximadamente 7 años, actualmente se encuentra realizando una maestría. Su pareja ejerce desde hace 5 años. A su niña la llamaremos Antonia, tiene 1 año 1 mes. Tuvieron la ayuda de una nana, Marta desde hace 11 meses, a los 3 meses de Antonia. Tiene 49 años, es casada y con 4 hijos. Daniela menciona que sus padres trabajaban en horario completo y la dejaban al cuidado de una niña a quien ella considera como la nana de ella y sus hermanos. Cuando su familia viene de provincia a Lima, viajan con una niña de 7 años, quien se convierte en la cuidadora de Daniela. Menciona que tenía autoridad pero la consideraba su hermana mayor. En relación a su madre, recuerda que hacía el intento de darles tiempo y había días que llegaba a almorzar a su casa o de pasar momentos lúdicos juntas. 
Construcción de su identidad materna como madre que trabaja: la maternidad como parte de un duelo
Manejo de sus dos proyectos de vida
Daniela considera cansado y difícil el tener que repartir sus tiempos y horarios para llevar adelante sus dos proyectos: trabajar y ser mamá. Se halló que hay expectativas que le gustaría cumplir como madre y poder tener mayor manejo del espacio con su hija para poder cumplir con sus expectativas relacionadas a su rol materno, esto se le complica al tener que repartir roles y tiempo, lo que la angustia. Esta angustia fue expresada por su mismo cuerpo desde el embarazo, mediante sangrados por ejemplo. Ella comenta:
“Es sumamente difícil…a veces se te va la paciencia, estas muy cansada…yo llegaba de trabajar y en la noche a veces se despertaba y yo la cargaba de la cuna, la llevaba a mi cama y me quedaba dormida dándole de lactar y se acostumbró a estar a al lado mío para dormir…”. (Daniela, entrevista)
“Por ahí sangre un poco, que por el mismo hecho de mi trabajo que es 100% operativo, estoy todo el rato en movimiento…”. (Daniela, conversación)
Si bien considera que es difícil organizarse para repartir sus tiempos entre estos dos proyectos de vida, considera el entorno como facilitador para lograr ejercer su rol de la manera más favorable; se vio que percibe a la nana, a su esposo y su propia madre como soporte para aliviar la carga de tener que llevar a cabo ambos proyectos. Dichas personas la ayudan a calmar sus angustias, permitiéndose desarrollarse para cumplir con sus expectativas en el cumplimiento de dichos roles. 
“su papá, justo pidió vacaciones un mes y mi mamá me acompañó los tres meses y después ya llegó su nana…”. (Daniela, conversación)
“…ya el cuerpo no te da y C. (pareja)…el año pasado paraba viajando, mi mamá trabaja en Tacna entonces la nana está todo el día pero yo llego y ella se va, entonces yo me encargo de la bebé, ha sido difícil”. (Daniela entrevista)
A Daniela, la maternidad la tomó como algo nuevo, no planeado y no pensado, es ello lo que lleva a aceptarla con calma. Pensar que llegó para reemplazar la ausencia que le dejó su padre, al mismo tiempo, pensar esto le genera sentimientos de culpa por la posibilidad de pensar una vida sin ella, estos sentimientos los compensa al permitirse pensar que su hija es la alegría de su casa. Su maternidad surge con sentimientos de ambivalencia frente al nuevo rol que llega por sorpresa. Por otro lado, mostró un deseo de que su hija debe cumplir un espacio de vacío que le dejó su padre, pensando a su hija como un objeto para cubrir sus propias necesidades. Sin embargo, a pesar de que le cuesta, logra comprender las necesidades de su hija y percibirla como un otro al intentar calmarse para no transmitirle esa angustia, como menciona ella, mediante la leche materna.
“No estuvo planeado, para salir embarazada yo tenía que entrar en un tratamiento y creo que Antonia llegó como un milagro porque reemplazó la falta que mi papá nos dejó”. (Daniela, conversación) 
“Si Antonia no estuviera acá diría pucha, súper sola porque ella es la alegría de mi casa”. (Daniela, entrevista)
“…a la semana perdí a mi papá y casi un mes trate de desahogarme, entré un poco en depresión pero trataba de que no afectara tanto porque yo le daba de lactar a mi hija…todo eso le transmites a la leche…”. (Daniela, conversación)
Se observó que Daniela se siente insegura en relación a lo que le brinda a su hija, no siente que le dé suficiente y se encuentra poco informada acerca de la maternidad, quizá por el mismo hecho de que la tomó como algo nuevo y no pensado. Por el hecho de sentirse insegura y que cuenta con poca información o recursos, busca soporte en profesionales que puedan brindarle mayor información y tranquilidad, ya que es una madre preocupada por cuidar de la manera adecuada a su hija y llevar junto a ella el proceso de aprendizaje de ser madre. 
“Al principio, como ha sido cesárea, no me salía leche, solo calostro y se moría de hambre entonces autoricé en la clínica para que le puedan dar fórmula. Cuando he estado acá…si me empezó a salir leche…”. (Daniela, conversación)
Pregunta por el dato de un "psicólogo pediatra" para hacer una consulta sobre golpes que se hace su hija cuando algo no sale como quiere. (Observación libre) 
Daniela tomó la decisión de incluir a un tercero para que participe de la crianza de Antonia como parte de su decisión de seguir con sus metas en relación a los otros ámbitos de su vida. Menciona que el trabajo es necesario económicamente para tener el estilo de vida que desea, además tiene metas a cumplir en relación a su carrera y un deseo de independencia, de un espacio propio fuera de la maternidad para desarrollarse como mujer. El haber tenido un embarazo no deseado o planeado, podría impedir que consiguiera esas metas, por lo que buscó una persona que le ayude con estos proyectos a pesar de la culpa que pueda sentir por no estar en la capacidad de ejercer ese rol en su totalidad.  
“Te da pena, pero tienes que hacerlo porque necesitas para poder pagar sus cosas y darle lo que ella necesita, ya no es solamente el hombre el que trabaja” […] “Yo también tengo metas, sueños, tengo que cumplir cosas…hacer lo que a mí me gusta…te acostumbras a trabajar, a tener tu espacio, a hacer tus cosas, a tener tu dinero…”. (Daniela, entrevista)
“…tenía bastantes proyectos, planes y tenía que acabar varias cosas justo para ese año, entonces al principio fue un poco difícil…”. (Daniela, conversación)
Para Daniela, la responsabilidad de la crianza de un hijo es de los propios padres, a pesar de ello plantea la posibilidad de que las abuelas pueden ser de ayuda, mencionando “cuando llegaba tarde de trabajar, la mamá de C. podía quedarse con Antonia”. Afirma que las abuelas pueden ejercer como un soporte en algún momento del día y ello no implica darles la responsabilidad de la crianza. A raíz de esto, Daniela toma la decisión de incluir a una nana junto con su pareja, y es él quien realiza la elección que después Daniela confirma, siendo tomada en conjunto.
“…generalmente la dejan a las abuelas pero las abuelas no son madres, ya criaron, la responsabilidad es de uno…” […] “…yo le dije que necesitamos una nana y él estuvo de acuerdo y la buscó…después la conocí. Nos pareció a los dos que sí, ella”. (Daniela, entrevista)
Respecto a la persona que eligen para que participe de las tareas de cuidado y crianza de Antonia, buscaron alguien con ciertas características que a Daniela la ayuden a sentirse más comprendida. Se mostró consciente de que la nana forma parte de la crianza, por lo que, buscaron cierto perfil que le garantice que va a ejercer un rol que ellos desean en la crianza de Antonia. Buscan que sean madres ya que, eso les da experiencia de trato con niños y se siente más comprendida, asimismo, puede ser una forma de calmar sus angustias ya que ella no se siente suficientemente buena, entonces necesita la opinión de otra madre que la valide. De esta manera, la comprensión por parte de la nana y el soporte que le da a la madre va más allá del horario de trabajo de la madre. 
“Que sean madres… saben lo que uno quiere y pasa y te comprenden más y tienen esa paciencia…y que sea mayor…miedo de lo que miras de la nana se llevó, la pegó y la mató…tampoco tan mayor, se te acaba la paciencia…”. (Daniela, entrevista)
“…Por ahí si hay algo que le puedo preguntar que le daba a su hijo…” […] “(Acerca de sentir el apoyo) Cuando tengo que ir a trabajar…o para avanzar mi tesis…o cuando estoy muy cansada le digo por favor quédate una horita para poder descansar un rato…”. (Daniela, entrevista)
 
El vínculo como un proceso de construcción 
La primera separación
A Daniela, el proceso de separación y confianza le fue difícil. En un inicio tenía sentimientos de angustia y culpa de irse y dejar a su hija sola al cuidado de una nana que no conocía, sintió la necesidad de poner cámaras y continuamente observar lo que sucedía en casa en sus horas de trabajo. Conforme su hija fue creciendo, fue aprendiendo a confiar en ella y en su capacidad de comunicarse. Recordando su relación con sus propios cuidadores, cuenta que para su propia madre el proceso de confianza fue más complicado, tuvo que criar a alguien ella misma para confiarle la crianza de su hija a pesar de que la nana tuviera 7 años. En contraste con su propia historia, Daniela puede de cierta manera resignificar esta falta de confianza e incluir una señora ajena al hogar para que cuide a su hija y lentamente poder confiar en ella, pero el proceso de confianza le resulta complejo. 
“La señora era de agencia y se ven tantos casos de maltrato y la verdad que el primer día me fui de mi casa llorando…” […] “siempre estaba con la cámara prendida viendo qué hacía…ya después Antonia ha ido creciendo…y una niña no va a ir a abrazar a alguien que no tratara bien…”. (Daniela, entrevista)
“…nos podíamos quedar con Mimi. Tenía esa confianza. Ella estuvo con mi mamá desde que yo tenía un año y Mimi tenía 6-7 años entonces prácticamente mi mamá le enseñó muchas cosas, creció con nosotros”. (Daniela, conversación)
Reconociendo las necesidades de su hija
Daniela considera la maternidad y el vínculo con su hija como un proceso de aprendizaje, en el que va a ir comprendiéndola mejor y en el que su hija va a tener necesidades distintas conforme vaya creciendo. Incluye a la nana en este proceso de aprendizaje y tiene expectativas de que ella también vaya comprendiéndola conforme su hija crezca y tenga necesidades distintas. No le es fácil aprender a leer a su hija y espera que cuando crezca y se comunique verbalmente le sea más sencillo tanto a ella como a la nana, comprenderla. 
“Estoy aprendiendo a tener bastante paciencia, siempre…ahora es un poco difícil porque no puedes hacer las mismas cosas que hacías antes…vas aprendiendo mientras ella va creciendo” […] “…cuando vaya creciendo hay que enseñarle otras cosas…” […] “…poco a poco te vas acostumbrando porque ella va creciendo también, va a ir al nido, va a tener amigos y estar acompañada, son procesos que se pasan”. (Daniela, entrevista)
 
Momentos de intimidad
Daniela realiza diversas actividades con Antonia, tanto de juego como de rutina, en ellas la pareja es incluida para participar y para ejercer como apoyo en algunas de las actividades. Aprovecha los fines de semana para realizar cambios en las actividades y dirigirlas más a las necesidades de juego de Antonia. Ella recuerda que con su madre las actividades eran solo los fines de semana y todas las de rutina eran realizadas con la nana, ahora con su hija intenta realizar algunas actividades de rutina además de pasar tiempo los fines de semana. Además de resignificar estas actividades, repite los momentos que recuerda como memorables como las actividades de fin de semana que realizaba con su madre y los momentos de dormir. Ello lo expresa de la siguiente manera:
“…jugamos un rato…nos turnamos en darle de comer con mi novio, yo la cambio y la lavo para irse a dormir” […]”Los fines de semana… llevarla a los juegos para que se distraiga…para que gaste sus energías y hacer otras cosas que de lunes a viernes es complicado”. (Daniela, entrevista)
“Para comer y esas cosas, más Mimi…Ella nos servía…pero igual ella (su madre) estaba ahí” […] “…trataba de con su trabajo darse el tiempo…nos revisaba y preguntaba si teníamos tareas y ya a dormir” […] “Los domingos de ir a almorzar a la calle o dar una vuelta…nos ponía los pijama y nos acostábamos, abrazos también”. (Daniela, conversación)
Le indicó a la nana que vaya a almorzar, mientras ella le va dando yogurt mientras la televisión estaba prendida. La mamá le va haciendo sonidos y Antonia se ríe. (Observación libre)
Las demostraciones de afecto que Daniela menciona tener con Antonia son en relación al juego, al compartir tiempo y realizar actividades lúdicas juntas. Mostró un deseo de que su pareja sea más demostrativa en los afectos dirigidos a su hija, que a pesar de que participa en las actividades tanto de rutina, como lúdicas, le gustaría que se dé un tiempo al llegar del trabajo para compartir con Antonia. 
“Jugando con ella, yo me la como a besos, la abrazo, miro la serie que le gusta y la miramos junta. Con C. es diferente porque llega cansado pero trata de jugar con ella, tirarse al suelo, tratamos de darle afecto”. (Daniela, entrevista)
 
Relación madre-nana: mostrándole su rol
Una relación complementaria 
Si bien Daniela menciona que la nana sabe su rol y respeta su propio rol de madre, al momento de incluir sus sentimientos, se percibió la sensación en Daniela, de que la nana invade su rol al preocuparse por su hija más de lo que considera necesario para su rol de nana. Se percibieron sentimientos de celos y envidia y la percepción de que la juzga y duda de su rol de madre. Para no entrar en conflicto con la nana y su presencia en el hogar, racionaliza este sentimiento diciendo que “no le parece mal”, y por el contrario, lo valora y recalca el respeto de cada una por su rol. 
“Creo que cada una sabe su rol, mientras estoy yo me va preguntando…”. (Daniela, entrevista)
“A veces por ahí cuando Antonia está con una heridita  porque se arañó me dice “¿qué ha pasado con Antonia?”, ella me reclama todavía a mí…está preocupada por las cosas que le pasa a Antonia, no me parece mal, al contrario…”. (Daniela, entrevista)
Como se mencionó anteriormente, es Daniela quien pone límites y la nana concuerda con ella cuando están juntas. Considera que su hija entiende los límites pero que ante el deseo de aprender y descubrir por sí sola, a veces los trasgrede y desobedece. Como ejemplo, se observó que Daniela se encontraba estudiando y Antonia llora varias veces para que le dé un lapicero que ella tenía, la madre le decía alzando la voz: “este es mío y ese es tuyo”. Daniela busca aprender en el proceso con su hija y junto con la nana a poner los límites, por ejemplo, para el momento de ordenar los juguetes. Sin embargo, considera que la nana no facilita el aprendizaje de su hija con respecto a la obediencia de límites. También se muestran ciertos sentimientos de envidia hacia la nana al considerar que ella tiene una “mejor forma” de dirigirse a su hija y actuar ante momentos de peligro, donde ella considera reaccionar con mayor temor. Con respecto a ello, menciona: 
“Hay momentos que…dices no, sin intención de gritarle pero a ti mismo te da miedo y por ahí se asusta porque levantas la voz…hasta que le pase algo ella va a aprender que haciendo eso le va a hacer daño…” […] “ella es un poco más delicada, nunca he visto levantarle la voz…”. (Daniela, entrevista)
“Ella nomas deja que la bebé haga las cosas, no le dice no, ella ya no más lo arregla…de repente cuando vaya creciendo y Antonia ya entienda y sepa comunicarse va a ser diferente…”. (Daniela, entrevista)
En relación a los desencuentros, hay momentos que la madre considera que Antonia se muestra engreída por falta de límites de Marta. Daniela expresó su deseo de que la nana sea más estricta con algunas reglas, no tan permisiva, que no evite el conflicto sino que aprenda a ponerle límites. Considera que de cierta manera Marta la está desautorizando al no poder límites. Por momentos, al percibir que Marta participa en la crianza y al saberla madre, Daniela se excluye de la crianza y cuidado de Antonia, no se considera partícipe a pesar que en las acciones diarias sí lo sea.
“A veces le digo que la ha malacostumbrado porque ella la ha educado de una manera… no le gusta estar sola y ella la ha acostumbrado a estar siempre ahí…a veces es demasiado engreída…” […] “Le digo “Marta no hay que estar agarrándola, cargándola, intenta hacer tus cosas y que ella se quede jugando”… que sea más independiente…”. (Daniela, entrevista)
Se observó que ante la presencia de las dos, es la nana quien comprende a Antonia y por el contrario, a la madre se le dificulta leerla, es también Marta quien cubre sus necesidades. La nana es participe de esta falta de entendimiento de la madre, por lo que intenta calmar el llanto y la angustia de Antonia llevándola a realizar otra actividad. Ante momentos en que la madre no puede atender a su hija, no la comprende o se encuentra realizando otras actividades, la nana aparece como figura que calma y sostiene a Antonia.
La mamá se sienta a leer en el comedor, la nana sigue en la cocina y la niña sigue apoyada en el sillón viendo televisión. Cada tanto grita y llora, la nana le dice "¿qué pasa princesa?" y la calma diciéndole "vamos a ver tu programa" y le sigue conversando con apodos cariñosos y desde la cocina, mientras la madre sigue leyendo. (Observación libre)
Va a donde su mamá a alzarle los brazos y llorar, la nana y la madre la distraen para no tener que cargarla mientras lee, la nana la distrae cargándola para que mire televisión, la hace bailar, aplauden juntas y la mamá a un lado está estudiando y cantando la canción. (Observación libre)
Daniela experimenta sentimientos ambivalentes en relación al afecto entre su hija y la nana. Considera que es necesario que haya demostraciones de afecto para el buen cuidado de su hija, pero por otro lado, temor de que vaya a tener más afecto hacia la nana que hacia ella. Racionaliza el temor, de manera que considera “normal” que un tercero participe en la crianza, comparándolo con su situación de cuando era pequeña. A pesar de ello, le genera temor la distinta situación entre situación actual y la de su infancia, donde Mimi era “como su hermana mayor”, habiendo sido criada por su propia madre, dificultando la posibilidad de reemplazar a su madre. Con la nana de Antonia no sucede esto, por lo que ella ve como una posibilidad el ser reemplazada, sintiendo que la nana “la quiere igual” que ella. Por ello, desde hace dos semanas, a pesar de trabajar tiempo completo, se ha tomado un día de la semana para estar en su casa y realizar tanto su trabajo de maestría como el cuidado de Antonia y evitar sentir como ella menciona “la ausencia de parte de su madre y el deseo de tenerla más presente”. 
“Por un lado me siento tranquila…hay alguien que la quiere igual que yo. A veces escucho de amigas…sus hijos prefieren irse a dormir con la abuela o con la nana, debe ser un poco feo sentir eso…intenté estar un tiempo con mi hija, que me mire en la casa al menos una vez por semana” […] “…uno se olvida lo que es el cariño, que creo que lo que buscan es eso…”. (Daniela, entrevista)
“...a mí también me han criado terceras personas y no lo veo mal, siempre he tenido el apoyo de mi mamá por más que haya trabajado todo el día…”. (Daniela, entrevista)
“…pero ella no era una señora (la nana), sino como si fuera mi hermana mayor” […] “…tendría 6-7 años cuando vino…mi mamá llegaba y me encontraba limpiecita, cambiadita…”. (Daniela, conversación)
Daniela considera a la nana como parte de la crianza y el crecimiento de su hija, del desarrollo de su personalidad. Al ser consciente de que la nana forma parte de la crianza y el desarrollo de Antonia, aumenta su temor, angustia, culpa y los celos en relación a compartir la crianza con un extraño. 
“(Mimi) Siempre nos ha hecho a nosotros más responsables…era: si te doy permiso para que salgas al parque, tienes que ser puntual; si no haces tu tarea no sales”. (Daniela, conversación)
También aparecen en Daniela sentimientos de celos al percibir que Antonia tiene comportamientos distintos cuando se encuentra con ella y cuando se encuentra con la nana, siendo más obediente con Marta que con ella. Su expectativa es que sea obediente con ambas, pero reconoce que el tiempo que no pasa con ella puede influir en querer engreírse y buscar cariño de su mamá, como un deseo de recuperar el tiempo que no estuvo con ella. Las conductas en las que Daniela la percibe engreída son aquellas que considera que no le permiten obedecerla.
“Se vuelve más engreída, como a veces no nos ve todo el tiempo a nosotros…Le digo “Marta, no ha querido comer”, y ella me dice que con ella si come, con nosotros más se engríe” […] “…cuando me mira se pone a hacer sus malcriadeces y ella me dice “ves señora, usted viene y se pone así, mejor vaya por ahí para poder terminar de darle de comer”. (Daniela, entrevista)
 
Una relación concordante
En relación a los límites y autoridad, se percibió que la madre ejerce dicho rol y es la nana quien se adecúa a su forma de poner límites, lo entiende y realiza de la manera acordada aunque a veces le sea difícil poner límites a Antonia. Al encontrarse las dos ante la presencia de Antonia, la autoridad la tiene Daniela y la nana cumple con un rol de auxiliar y de calmar a la niña, así como a Daniela. Se halló que ambas se encuentran en coherencia ante prohibiciones, siendo la nana un soporte, sin desautorizar a la madre a pesar de que Antonia intente cruzar esos límites. 
“Corregirle pero como es una niña, mucho caso no me va a hacer…le digo a veces (a la nana) que si ve que la bebé botó algo que te lo dé para que ordene…”. (Daniela, entrevista)
“…Cuando yo le prohíbo algo va a buscarla llorando…ya sabe que si yo le he dicho no, es no…”. (Daniela, entrevista)
De la misma manera, Daniela recuerda algo similar en relación a su infancia, donde su madre tenía la autoridad al encontrarse en casa ella y la nana, había acuerdos a seguir para no desautorizarse. A pesar de ello hay ciertas actitudes de la nana que no repite, ella tiene la autoridad al estar en casa, pero al estar fuera, también pone límites para que la nana cumpla, distinto a las actitudes de su mamá de “darle ese permiso”. 
“Cuando le pedíamos permiso a Mimi nos decía que le preguntemos a mi mamá…cuando estaban las dos era mi mamá” […] “…mi mamá le dio ese permiso, por ahí si nos portábamos mal, en el poto nos daba (Mimi)…ponía los límites…prácticamente era como mi segunda mamá…”. (Daniela, conversación)
El hecho de aceptar el afecto entre su hija y la nana, le permite a Daniela relacionar esto con el cuidado hacia su hija, considerando que alguien que quiere a su hija va a permitirse jugar con ella y cuidarla con cariño. Hay concordancia en relación al afecto, se observó cuando ambas le demuestran cariño a Antonia, incentivándola en el baile al ver su programa de televisión. Asimismo, Daniela acepta demostraciones de afecto estando presente realizando otra actividad, sabe que es parte de la tarea de cuidar a Antonia mientras ella realiza otra actividad:
“Marta cuando viene siempre la saluda, la abraza, se la trae a jugar” […] “…Antonia va a saludarla, la busca…con una sonrisa siempre…” […]  “… me doy cuenta que la quiere a mi hija…me voy tranquila porque sé que hay alguien que la cuida bien, que juega con ella, que la quiere”. (Daniela, entrevista)
Sonaba la música de un programa y empieza a bailar, la nana le dice desde la cocina "baila, baila Anto" y la mamá dice si! […]  La niña y Marta se sonríen y Antonia corre a abrazarla, responde "ay mi cosita", mientras la mamá sigue leyendo al costado. Se sienta sobre las piernas de la nana y bailan juntas. (Observación libre)
En lo que a la organización entre ambas respecta, Daniela cuenta que la forma en que llegan a una acuerdo es estableciendo horarios en los que la nana tiene que realizar ciertas actividades con Antonia, de esta manera Marta comprende y cumple con las expectativas de nana y crianza de Daniela. Además Daniela menciona que Marta observa, por iniciativa propia, el comportamiento en casa y la forma cómo se dirigen a Antonia y los límites que ponen, de esta manera puede participar en su crianza de una manera más concordante. 
“Establecemos horarios en que tiene que desayunar, darle su fruta, almorzar, con la nana porque yo no estoy todos los días con ella…Por ahí que le hago acordar para que no se olvide”. (Daniela, entrevista)
“va viendo cómo nos desenvolvemos en mi casa…yo no sé cómo ha criado ella a sus hijos, tratamos de decirle…como tiene que hacer”. (Daniela, entrevista)
Por último, se mostró que la madre percibe la relación con la nana como de soporte entre ambas, donde buscan comprenderse mutuamente y mantener el diálogo abierto con el fin común del cuidado de Antonia. Además, las conversaciones que tienen, se dan también para temas personales, donde ambas buscan calmar sus angustias compartiéndolas y comprendiéndose. 
“Bien, trato también de comprenderla, por ahí que me pide permisos o se sintió mal. Siempre conversamos…” […] “…ella me conversa y yo la escucho…por ahí si le pasó algo a su hija, al día siguiente le pregunto…” […] “Normalmente hablamos de Antonia en las mañanas o a veces cuando regreso…”. (Daniela, entrevista)
La mamá le pregunta acerca de la hora que durmió en la tarde y cómo estuvo durante el día, la nana le cuenta cómo se desenvolvió durante todo el día. (Observación libre)
 
Capítulo 4. A MODO DE INTEGRACION
Como objetivo principal, la investigación buscó explorar la percepción de la madre acerca de su relación con la nana frente al cuidado de su niño de 1 a 2 años. Se realizó un diseño fenomenológico mediante el estudio de cuatro casos (madres), haciendo uso del muestreo bola de nieve. Los datos fueron recogidos mediante una entrevista semi-estructurada, que se usó como base para el análisis, asimismo, se trianguló con la información recogida de los otros instrumentos: la entrevista conversacional con cada madre y la observación libre. 
La discusión se realizará en base a dos ejes temáticos y un contenido transversal. El primer eje temático se refiere al proceso de construcción de la identidad materna como madre que trabaja, mientras que el segundo eje temático va dirigido a la relación entre la madre y la nana. Por último, el contenido transversal que se encuentra a lo largo de los ejes temáticos anteriores, se plantea como el vínculo de las madres con sus propios cuidadores (madres, nanas o ambas). 
Con respecto al primer eje, se exploró la construcción de la identidad materna como madre que trabaja, el análisis de este, va a permitir el paso al segundo eje. En relación a la maternidad y el trabajo, en tres de los casos, se observó como principal característica en común el hecho de necesitar un espacio diferenciado para ejercer su rol de madre y poder conectarse con sus hijos teniendo una mejor disposición interna para crear un espacio de encuentro más íntimo y de interacción. Tenían la necesidad de diferenciar y mantener espacios laborales que las consolidarían como mujeres independientes, además de su rol materno, para la construcción de su identidad como mujeres. Con respeto a ello, se apreció entonces la necesidad de crear un espacio diferenciado a modo de espacio transicional (el trabajo), Winnicott menciona que las personas buscan relacionarse con el mundo satisfaciendo gratificaciones, afirma que existe una zona intermedia entre el mundo externo y el interno: “¿dónde estamos cuando hacemos lo que en verdad hacemos durante buena parte de nuestro tiempo, es decir, divertirnos?” (Winnicott, 1971a, p. 141). Al momento de la separación de la madre y el hijo, la madre busca un espacio que le permita crear, ese espacio vendría a ser ocupado por el trabajo, funcionando a modo de espacio transicional que les permite un vínculo más íntimo con sus hijos una vez que regresan a casa. Ello puede estar representado en la narrativa de Carolina, quien menciona: “yo siento que a mí me hace bien por la personalidad que yo tengo, el tener un espacio para mí, que para mí es el trabajo”. 
Estas tres madres explicitaron su decisión de mantener, como parte de su identidad, su espacio como mujer profesional-trabajadora y también integrar la construcción de su nuevo rol de madre. Dicha construcción, como lo plantea Montesinos (2002), viene estando en proceso de cambio, donde cada día, la mujer va participando con más fuerza en los espacios públicos, intentando conciliar su participación con el espacio privado. Debido al intento por armonizar estos dos aspectos, dichas madres evidenciaron en su discurso sentimientos de culpa por tener que repartir sus tiempos y no poder ejercer su maternidad de acuerdo a sus ideales. Con respecto a esta ambivalencia y deseo de un balance entre estos dos espacios, Pamela expresa: “yo si tenía muy claro que quería ser mamá y todo pero no iba a ser el 100% de mi tiempo, a mí me gusta mucho mi trabajo igual y quería seguir haciendo mis cosas”. 
Aún en relación a la identidad materna, lo planteado por Montesinos acerca de la mayor participación de la mujer en los espacios públicos-laborales, se complementa con Gutman (2014a), quien plantea la existencia de una contrariedad en las madres, entre el deseo de estar con su bebé y al mismo tiempo, mantener su deseo de sentirse incluida a la sociedad, visto esto desde la posibilidad de continuar trabajando aún de la maternidad. Hay concordancia con lo encontrado en la muestra de la presente investigación, donde se apreció la presencia de fuertes sentimientos ambivalentes en relación a su deseo de mantener su desarrollo profesional y a la vez permitirse construir su propia maternidad. Acerca de sus sentimientos al llegar del trabajo y encontrarse con su bebé, Daniela expresa: “Es sumamente difícil…a veces se te va la paciencia, estas muy cansada…”. Ello se relaciona con el trabajo realizado por Gottesfeld (2012), quien plantea la necesidad de las madres trabajadoras de pensar en un balance entre el trabajo y las gratificaciones que este trae, así como las gratificaciones de la familia y la maternidad, en relación a ello Daniela menciona: “Yo también tengo metas, sueños, tengo que cumplir cosas…hacer lo que a mí me gusta…”. 
Las nanas entonces, ejercieron como intermediarias para que las madres se encuentren en su rol de mujeres que trabajan y puedan desarrollarse en su rol de madres, logrando estar más dispuestas a ejercerlo. Fueron las madres quienes establecían la rutina y las normas, la nana fue quien ejecutaba lo establecido, como en el caso de Carolina: “A veces llamo a la casa, en verdad bastante seguido, y pregunto “¿cómo está Lara, comió o no comió, falta algo?”. Es así como, al llegar a casa las madres se encontraban con sus hijos, pudiéndose conectarse con ellos y la figura de la nana pasaba a segundo plano, asumiéndolo los hijos del mismo modo, en el mismo caso de Carolina se observó: "Ahí la figura de la nana es… ella misma lo dice: no Susy, ¡váyate a la cocina y no vengas! quiere estar con su papá y su mamá".
La construcción de la identidad materna como madres que trabajan, las llevó a la necesidad de incluir a la nana al ambiente familiar. Se apreciaron sentimientos ambivalentes en todas las madres en relación a la necesidad de reducir el tiempo de la maternidad debido al trabajo, estos sentimientos ambivalentes fueron dirigidos hacia las nanas. Se observó que por un lado las madres tienen un trato cercano con ellas, de esta manera podrían garantizar el cuidado de sus hijos, Carolina menciona: “Ese tercero no tiene por qué ser un tercero, por eso se le da acá un trato de tú a tú, como de familia”. Si bien por un lado intentaron incluir a las nanas y tener una relación de cariño con ellas, por otro lado aparecieron celos ante los afectos que surgen entre la nana y sus hijos, debido al tiempo que pasan juntos durante las horas de trabajo de la madre. Como ejemplo, se percibió en Carolina una ambivalencia entre su lado más racional (mostrado anteriormente y al expresarle a la nana que se permita ser abrazada por Lara y no se “estrese”); y su lado más emocional al mencionar: "le dice “mi Susy”… ella le dice “mi Lara”; o sea mí, mi, mi. A mí no me dice mi mamita, no, cero", haciendo más explícitos sus sentimientos de celos hacia los afectos que surgen para con la nana. 
Esta ambivalencia se encuentra en concordancia con los planteamientos de Defey (1994), quien menciona que uno de los conceptos principales que permiten comprender a las madres, es justamente dicha ambivalencia en relación a los distintos afectos que se producen ante un bebé. Por un lado se le tiene que cuidar y cubrir sus necesidades y por otro lado hay temores y ansiedades, como por ejemplo el temor a que surjan afectos hacia los cuidadores. 
Por otro lado, se encontró también, cómo el trabajo fue “actuado” como un espacio de escape frente a las dificultades de asumir la propia maternidad, ello se vio expresado en el caso de Franca. Al respecto, Gutman (2014b) plantea el uso del trabajo como aquel espacio que salva de la dificultad de la madre para tener lazos afectivos estrechos con sus hijos. Se constató en Franca que de un modo más inconsciente, estaría actuando sus dificultades para conectarse con su hija y su tiempo y dedicación los dirigió hacia el desarrollo laboral y profesional, lo que se pudo evidenciar cuando acepta un ascenso e inicia una maestría tras el nacimiento de su hija. Franca afirma lo siguiente: “Al principio pensé…está con la bebe (la nana) hasta las 6:00, regreso de trabajar y ya veo a mi hija, pero con la maestría es imposible, esa era la idea…yo hacerme cargo de mi hija… y yo crear un vínculo con mi hija… al final no pues…”. 
Otro hallazgo importante en relación a la construcción de su identidad materna, es que esta es percibida por las madres investigadas, como un proceso. Mencionan que se fueron encontrando en su rol de madres y encontrándose con su propio hijo conforme fue desarrollándose. Winnicott (1960b) plantea que la función materna consiste en adaptarse a las necesidades del bebé para fortalecer el yo del mismo, estas madres, aprendieron a reconocer las necesidades de sus hijos con una mayor facilidad cuando fueron creciendo, ya que al inicio tuvieron dificultad para lograrlo. Este proceso les permitió a estas madres empatizar con sus hijos y reconocerlos como distintos a sí mismas, con necesidades diferentes, de la misma manera, les permitió ir fortaleciendo el vínculo entre ambos, Pamela expresa al respecto: “Sí, yo soy más del como que fue creciendo, obviamente que desde que nace te mueres por tu hijito pero siento que desde que nace ha ido aumentando, siento que es un vínculo que ha ido creciendo”. 
Así como vivieron la maternidad como un proceso, también vivieron como un proceso el incluir a las nanas a la crianza de sus hijos, aceptar la presencia de la nana como relevante para la crianza de sus hijos fue un proceso por el que las madres de la investigación han transitado. Pamela menciona: “…Uno piensa que la crianza es más de mi esposo y mía, pero no pues también es de ella… quizá preferiría verlo nosotros dos pero es imposible…”. Además, conforme sus hijos crecen, confían en su capacidad de poder comunicarse, ello les disminuiría angustias ante la presencia de alguien externo a la familia y facilitaría el proceso de aceptar a la nana como persona importante en la crianza, Daniela expresa: “siempre estaba con la cámara prendida viendo qué hacía…ya después Antonia ha ido creciendo…y una niña no va a ir a abrazar a alguien que no tratara bien…”.
Si bien algunas de las madres lograron reconocer las necesidades de  sus hijos; por otro lado, se pudo observar en una de las madres, la dificultad para registrar a su hija como un otro diferente y reconocer e identificar sus necesidades, lo que fue dificultando los procesos de separación; esto se vio reflejado en el caso de Franca, donde esta dificultad se grafica en la siguiente narrativa: “…yo llego a la casa y Eliana me pide la teta, agarra me revienta, me jala el polo y a mí me fastidia y es complicado también porque la quiero ver pero es un criter…”. Se pudo observar fuertes sentimientos ambivalentes de Franca hacia Eliana, su hija. Por un lado menciona: “la quiero ver” pero por otro lado expresa que “es un criter”. Si bien Eliana expresa su deseo y expectativa de encuentro afectivo con su mamá, Franca no logra identificarse con las necesidades afectivas de su hija y por el contrario la rechaza con cierta agresividad. El encuentro con las demandas de su hija las vive como abrumadoras, “me pide la teta, agarra me revienta”, sin capacidad para contenerlas. Entonces la posibilidad de una madre de sentirse cercana a su bebé y con la capacidad de alimentarlo, como lo explica Anna Freud (1984), no consiste tan solo en “instinto”; ella denomina madres “rechazantes” a aquellas con dificultad para adherirse a sus bebés.  En relación a ello, Winnicott (1970, p. 145) plantea que “el bebé que ha sido alimentado en forma mecánica e insensible, sin que nadie deseara activamente adaptarse a sus necesidades particulares, se encuentra en situación muy desventajosa”. Podría verse esta forma de lactancia de Franca, donde denota agresividad como una actividad que realiza “porque debe realizarlo” para compensar el tiempo que no pasa con Eliana; vendría a ser entonces de cierta forma, una alimentación mecánica. 
Los planteamientos de Winnicott (1987) y Gutman (2014a) acerca de los recuerdos inconscientes que tienen las madres de sus experiencias como bebés y sus propias historias, son usadas en la nueva experiencia de ser madres; esto se encontró en la investigación, donde se hallaron recuerdos inconscientes pero también conscientes del vínculo con sus propios cuidadores, los cuales fueron transmitidos al vínculo con sus hijos y con las nanas. Se pudo hallar cómo las reminiscencias de dichos vínculos, han formado parte de un eje transversal en sus discursos. Las madres expresaron que conscientemente fueron incorporando, en la relación con sus hijos, las actividades que las gratificaban cuando eran pequeñas, las que recuerdan como memorables. El recordar estas actividades, les permitió comprender mejor a sus hijos y desarrollar mayor capacidad empática, Daniela recuerda actividades de los fines de semana: “Los domingos de ir a almorzar a la calle o dar una vuelta… abrazos también (con su mamá)...” […] (ahora con su hija) “Los fines de semana me gusta llevármela a comprar…salimos por ejemplo al parque o trato de llevármela a que juegue a los juegos…”. Se observó cómo repite el vincularse los fines de semana fuera de casa con su hija, así como su madre lo hacía con ella. Otras madres, construyeron su rol tomando en cuenta su propia experiencia de la infancia en las que ellas sintieron la ausencia de sus madres y añoraron una mayor presencia y cercanía de ellas. Ahora siendo madres, resignificaron estos “vacíos” y las llevó a construirse como madres capaces de crear conscientemente espacios de mayor cercanía afectiva y encuentros de intimidad con sus hijos, sin la presencia de una nana, como una manera de reparar la imagen de maternidad que habían interiorizado. Ello se expresa en los recuerdos de Pamela cuando habla de su madre "…o sea ella sí no estaba todo el día, entonces como yo no tengo horario y prefiero no tener horario, o sea sí siento que me gustaría estar más con mi hijito…”. De la mano con lo mencionado, algunas madres en su relación con la nana, intentaron cambiar lo que percibieron en sus cuidadores y los roles que ocuparon, como ejemplo, Pamela recuerda: “Mi abuela era la que tomaba la posta (en relación al tema de autoridad) y yo jugaba con la nana”, ella resignificó esta situación y buscó una nana que integre ambas características: “Que pueden jugar juntos, pero que ella también tiene que tener un tema de responsabilidad…No necesito a la abuela o alguien más, entonces la autoridad soy yo y mi esposo, ella también tiene que tenerlo porque es un adulto (la nana)”. 
Se halló que en Franca, se daba una situación distinta. En su historia de relación con su propia madre, ella fue tratando de cumplir los mandatos de perfección recibidos, los que ahora en su rol de madre también creía que los tenía que cumplir, poniéndose objetivos desmedidos. Por un lado desea cumplir a la perfección su rol de madre idealizado donde incluso teniendo su hija 1 año 10 meses, aún le da de lactar y duerme con ella; por otro lado, aceptó un ascenso en el trabajo y ha iniciado una maestría. Esto se refuerza con lo que plantea Alizade (2006) en relación a una nueva visión de la maternidad, vista como un objetivo de vida idealizado, como un mandato social. También Caplansky (2001), menciona que hay un mandato social de idealización masiva con respecto a la maternidad que induce a pensar que debe existir el deseo de tener un hijo por la posibilidad biológica de tenerlo, y además, la madre tiene que forzarse en sus afectos y conseguir un acercamiento ideal para cumplir con esa expectativa social. Este mandato social sobre la maternidad, impide que Franca pueda aceptar sus sentimientos ambivalentes hacia su hija como parte del proceso de construcción del vínculo; de la misma manera, se vio forzada a “tener” que ser mamá, manteniéndose en el modelo idealizado de maternidad y de la relación madre-hija. Defey (1994), plantea, en relación a la idealización, que ante pensamientos que atentan contra nuestra identidad e integridad (como la posibilidad de la agresión de nuestra madre), intentamos conservar nuestra seguridad, expulsando dichos pensamientos dolorosos de nuestra mente, convirtiendo a la maternidad, por el contrario, en una idealización colectiva que nos tranquiliza. Tener nanas que le den soporte, ayudaron a Franca a poder lograr estos objetivos idealizados y poder manejarse en su rol de madre y de mujer que trabaja. 
Además, desde lo que plantea Losso (2001) en relación a lo transgeneracional, en esta madre se han transmitido procesos psíquicos inconscientes, traídos desde su relación con sus propios cuidadores, este proceso se da a través del vínculo narcisístico con la figura materna, Franca ahora repite el mismo patrón vincular con Eliana, teniendo una expectativa idealizada del vínculo, de una hija que no llore. Se observó también una madre que mantuvo vínculos no diferenciados, en los que no puede desligarse de los deseos de su madre y al mismo tiempo, no puede desligarse de su hija y percibirla como distinta de si, con necesidades propias. Contrastando con Marrone (2001), se le dificulta tener una respuesta sensible ante las señales de Eliana, de esta manera, se observa que no está pudiendo interpretar y responder a sus necesidades, percibiéndolas como distintas a las suyas. Alkolombre (2008) plantea que tener un hijo implica renunciar a la posición narcisista, al estado de completud ante la nueva existencia de un tercero; en el caso de Franca se percibe la dificultad por renunciar a la posición narcisista y por el contrario se encuentra cumpliendo sus propios deseos infantiles y los vehiculiza a través de la relación con su hija. La característica del vínculo con su hija se percibió fría y distante, lo cual se repite del vínculo que tuvo con su propia madre. Estos aspectos guardan concordancia con lo que Winnicott (1971b) denomina como relación de objeto, donde la hija sigue dentro de la zona de su control omnipotente, es parte de ella, no reconocida como diferenciada sino como proyecciones. En este caso, no hay una perspectiva de dos sino de uno, priman las necesidades de ella, madre, y no las de su hija, “el fin de semana yo la uso más”. Otro aspecto resaltante sobre la manera como tramita su maternidad, se refleja en la relación con la nana, a quien delegó parte de la maternidad para poder cumplir con su expectativa idealizada. Como lo plantea Winnicott (1947), en las madres aparecen sentimientos de odio hacia su bebé por diversas razones, como la dependencia de ellos hacia la madre y los cambios en la vida privada de ellas; ellas aprenden a lidiar con estos sentimientos de una manera sana, sin mostrarlos a sus bebés. En este sentido, para Franca, la presencia de Eliana significó una interferencia en su vida laboral en la que desarrollarse profesionalmente le generó sentimientos de culpa; así como cambios en su vida privada, como el pasar a dormir con su hija y aún darle de lactar y las incomodidades que ello genera. Debido a las exigencias y demandas de perfección del entorno, ella no se permitió aceptar dichos sentimientos de odio y percibir a la maternidad como un todo, con partes positivas y partes más complicadas, angustiantes y menos predecibles. 
La construcción de una identidad en la que se incluya tanto la maternidad como el trabajo, llevó a estas madres a incluir en la familia una nana, lo que les permitió transitar por estos dos espacios y desarrollarse en su rol de madre construyendo también un espacio diferenciado y privado como mujeres, teniendo una figura de soporte que las ayudó a lidiar con sentimientos de culpa al incorporarse en el ámbito laboral, siendo esta, la presencia de una nana y la estructuración del vínculo de las madres con ellas, como lo plantea Gottesfeld (2012). Winnicott (1966) menciona que en los detalles como la actitud de la madre hacia el niño, de las otras figuras cuidadoras hacia el mismo y de la actitud de las madres hacia las nanas, entre otros detalles, va a establecerse lo que para ese niño va a significar la “familia”. Como afirma Cancelmo y Bandini (1999), inevitablemente esta nana va a verse emocionalmente conectada con la familia e incluida en las funciones, roles y la dinámica con respecto al cuidado, lo que la lleva a construir un vínculo afectivo con la familia. 
Esto concuerda con lo planteado por Magagna (1997) y Scheftel (2012) acerca de la separación entre la madre y el niño y los sentimientos de culpa y ansiedades que se generan en la madre y el niño, las autoras recalcan la importancia de un soporte que contenga dichos sentimientos. Esto ocurre con las madres participantes, percibieron en la nana una persona de soporte y al llegar a casa, las madres buscaron tener encuentros lúdicos, libres de conflicto por lo que delegaron las actividades de rutina, como el baño y la hora de la comida, a la nana, debido a que son actividades más estructuradas que podrían llevar a discusiones; por el contrario, prefirieron priorizar momentos de disfrute con sus hijos como compensación del tiempo que no se encontraron en casa y el sentimiento de culpa que ello les generó. Entonces en dichas actividades rutinarias, ejercieron un rol de compañía o de soporte, mas no una función principal, Carolina expresa con relación a la hora de la comida: “…almuerza con la nana pero siempre quiere que alguno de los dos lo acompañe”. 
Así como la nana puede ejercer como soporte, Magagna plantea la posibilidad de que también sea un sustituto materno a pesar de encontrarse la madre presente, esto en relación a las funciones cuidadoras que ejerza, en palabras de esta investigación, la posibilidad de que en la relación entre la madre predominen las características de una relación complementaria, donde la nana ejerza mayores funciones maternas. En el caso de Franca entonces, se entendió la relación entre ambas como complementaria y la nana se convirtió en una parte de ella, también estableciendo un vínculo no diferenciado, lo que le permitiría ejercer la maternidad y mantenerla idealizada. Para manejar los espacios y roles de la maternidad, Franca intentó tener pequeños momentos que le permitan estar con Eliana a pesar de encontrarse realizando otras actividades en paralelo y dificultándosele conectarse con su hija. Como ejemplo en relación a las demostraciones de afecto y momentos de juego, ella expresa: “por ejemplo, ahorita puedo estar acá sentada estudiando…y salgo 5 minutos, me la agarro o le doy un beso, me pongo a jugar 10 minutos con ella y de ahí ya la dejo”. Otra de las actividades que podrían generar vínculo es el espacio de lactancia que continuaba teniendo, a pesar de ello, nuevamente se observó que le es difícil la construcción de un vínculo íntimo y más bien intentaba cumplir con una expectativa de perfección, siendo la lactancia un ideal de madre y teniendo contenido agresivo en dicha actividad: “me la enchufo a la teta”. 
A Franca se le dificulta ejercer el rol de madre, es un espacio de incertidumbre en el que es difícil lograr la perfección debido a lo inesperado, no se estaría permitiendo ejercer aspectos de la maternidad debido al temor a equivocarse por su ideal de perfección traído desde su propia madre, entonces contó con la ayuda de nanas que le den soporte para su rol de madre: “La verdad es que yo no me muevo si no es con alguna de las chicas, con alguna de las nanas, para que me ayuden”. Es así como en este caso, la madre ha necesitado delegarle a la nana más espacios como cuidadora, ejerciendo funciones maternas. Ello va en relación con los planteamientos de Magagna (1977) al afirmar que la cuidadora puede ser un sustituto materno dependiendo del tiempo y la calidad de cuidado que le brinde al niño y a pesar de encontrarse la madre biológica, ya que estas incluyen estar atenta y satisfacer sus necesidades físicas y de afecto. Los planteamientos de Magagna se complementan con lo que Lebovici y Soulé (1970) mencionan como “discontinuidad” en la relación con su hijo, donde a pesar de existir una figura materna principal, esta se ve reemplazada por un sustituto materno (en este caso la nana). 
Con respecto a la asunción de roles en las madres de la investigación, esta puede ser de autoridad de la madre y respeto de roles o de inversión de los mismos. La primera situación se observó en la mayoría de las madres, quienes al llegar a casa asumían el rol de autoridad frente a la nana y a sus hijos y al estar en el trabajo, se encontraban representadas en las nanas, son quienes planteaban las pautas y normas que las nanas ejecutaban. Se tiene el ejemplo de Daniela, quien establece horarios: “Establecemos horarios en que tiene que desayunar, darle su fruta, almorzar con la nana… por ahí que le tengo que hacer acordar para que no se olvide”. Asimismo, estas son madres que buscaron un espacio íntimo entre ellas y sus hijos, sin la presencia de la nana; quien ejerció un rol de soporte ante su ausencia, pero a su regreso buscaron recuperar la autoridad y las nanas lo aceptaron: “…yo la sumo (a su hija) pero sin la nana, me las arreglo” (Carolina, entrevista). La relación de tres de las cuatro madres con sus respectivas nanas, se puede contrastar con lo que plantean Magagna (1997) y Scheftel (2012), quienes afirman que el rol de las nanas es el de ser un soporte para el cumplimiento del rol materno y que sea capaz de aceptar y permitir el espacio de intimidad entre la madre y su niño. 
Por otro lado, existe también la inversión de roles, que se grafica en el caso de Franca, ella ejerce como un auxiliar y la nana tiene un rol de mayor autoridad: “…Eliana tiene dos personas que la cuidan mucho, una es Giuliana y la otra es Paula…”, se observó en esta frase cómo la madre percibía a las dos cuidadoras como figuras importantes en el cuidado y la crianza de Eliana, ella teniendo un manejo distinto de ambos espacios, siendo consciente de su dificultad para dedicarle mayor cantidad de tiempo a la maternidad y también incluirse en el cuidado. Del mismo modo, en la observación, al momento del baño o de cambiar el pañal, estas actividades eran realizadas por la nana, ella encargándose de botar el pañal y doblar la ropa a pesar de haber mencionado que era ella quien iba a bañarla. 
Los resultados de la investigación de Davis y Hyams (2006) con respecto a la aparición de temores y ansiedades al incluir a un tercero al hogar, específicamente a la crianza de los hijos, se observaron en la presente investigación. Las cuatro participantes experimentaron sentimientos ambivalentes al incluir a las nanas como parte de la crianza, ya que si bien necesitan de dicha ayuda como soporte para participar en el espacio público; al mismo tiempo, aparecieron sentimientos de celos: “…le agarra el cachete y le da un beso o la abraza a la nana, cosas que no es tan usual para nosotros pero como la nana es súper cariñosa, ella (Lara) es muy receptiva, entonces también da el mismo cariño”. De la misma manera, se generaron sentimientos ambivalentes al percibir demostraciones de afecto entre la nana y sus hijos; por un lado consideraron que es necesario que exista un vínculo entre ambos para el buen cuidado de sus hijos, pero por otro lado, experimentaron celos en relación a la presencia de afectos entre los hijos y las nanas y cierto temor a ser reemplazadas. Para que estos sentimientos de celos no se involucren en la relación que establecen con ellos, algunas madres negaron la posibilidad de que sus hijos tengan demostraciones de afecto hacia las nanas de manera espontánea: “Es como una dinámica que hemos agarrado y que está bien, es como que él entiende que es diferente sus papás que con Inés...no es algo que haya sido como que escrito ni pedido, es como que natural…” (Pamela, entrevista).
Cabe mencionar el estudio realizado por Greenfield, Flores, Davis y Salimkhan (2008), si bien tiene un enfoque distinto, concuerda con el presente estudio al plantear que hay diferencias culturales que son aceptadas y no generan conflictos. Si bien la presente investigación no indagó en la variable de diferencia socioeconómica, hay diferencias que se han visto en relación a estilos de crianza de las madres y las nanas y las actitudes que las nanas tienen con relación a las madres. Estas fueron aceptadas y valoradas por un lado, pero del mismo modo, también generaron sentimientos de envidia en las madres por la posibilidad de la nana de encontrar mejores soluciones, como en el caso de Daniela, quien menciona: “…levantas la voz…ella es un poco más delicada, nunca he visto levantarle la voz. Quizá nosotros como estamos más alterados y venimos del trabajo con mil cosas…pero a Marta nunca he escuchado gritarle…”.
Por otro lado, se evidencia en tres de los casos, que ambas ejercieron como soporte mutuo, algunas madres aseguraron el buen trato de la nana con sus hijos, teniendo ellas un buen trato y de consideración con las nanas; asimismo, la búsqueda de una nana que les permitan y faciliten el proceso de encontrarse y conocerse en su nuevo rol de madre. Este hallazgo se fortalece con lo que mencionan Magagna (1997) y Scheftel (2012), que ambos cuidadores deben comprender las emociones del niño y ser capaces de satisfacer sus necesidades, esto se lograría al brindarse ayuda frente a la tarea común del cuidado del niño.
Entonces, lo que permite un desarrollo positivo para la crianza de sus hijos, es la alianza concordante hacia un objetivo común que la mayor parte de las madres participantes logran realizar, se encuentran dirigidas hacia la misma meta de crianza de sus hijos, donde hay respeto de roles, comunicación y compromiso en relación a la crianza: “Todos están involucrados en cómo debemos criarla…” (Carolina, entrevista).
 
Capítulo 5. HALLAZGOS PRINCIPALES
	La manera como las madres establecen la relación tanto complementaria como concordante con las nanas, tiene correspondencia con como la madre se ha relacionado en su infancia con propios cuidadores (hayan sido estos su madre o nanas) y la manera como los ha interiorizado. Por ejemplo, las madres logran incorporar momentos gratificantes que vivieron con sus cuidadores, así como resignificar algunos vacíos o momentos o actitudes en las que sintieron que sus necesidades no fueron cubiertas del todo, y también la repetición conflictos de sus relaciones previas. 
	Con respecto a los momentos de relación complementaria entre la madre y la nana, estos evocan momentos y aspectos no procesados o elaborados y los proyecta en la nana. El niño moviliza, entre ambas, aspectos de la madre y de la nana que son traídos a la relación entre ambas. Al ser la relación asimétrica, donde la madre tiene el control de la relación, la nana se convierte en un objeto que la completa en su maternidad, parte del objeto indiferenciado, haciendo uso de ella para ejercer su maternidad.
	En estas madres el trabajo puede ser visto como espacio de transición entre ella y su niño, que les han permitido establecer una relación íntima y más diferenciada al encontrarse con sus hijos. De igual manera, el trabajo puede ejercer como espacio de escape cuando a la madre se le dificulta ejercer su maternidad y crear intimidad con sus hijos. En este sentido, por un lado, la nana cumplió una función intermediaria para la conexión con el hijo en ausencia de la madre, quien puede ejercer un rol de mujeres que trabajan y de igual manera desarrollarse en su rol de madres. Por otro lado, la nana puede ser una facilitadora del vínculo, aun en los momentos en los que la madre está presente en casa. 
	En las madres de la investigación, se encuentra un deseo por conectarse con sus hijos en espacios libres de conflicto, por lo que las actividades de rutina son delegadas a las nanas por ser generadoras de mayor conflicto; de esta manera las madres, al llegar a casa, logran encontrarse con sus hijos en actividades lúdicas, menos estructuradas. 
	Se encuentra en todas las madres ambivalencia. En un primer momento cuando deciden empezar a trabajar y repartir sus tiempos entre el trabajo y la maternidad, lo que les genera satisfacción por un lado pero culpa por otro; y ambivalencia al momento de incluir a las nanas en la casa, quienes por un lado son un intermediario entre ellas y el niño y las ayudan en el cumplimiento de su rol de madre, pero por otro aparecen los celos por los afectos que empiezan a surgir entre las nanas y sus hijos.
	Como aporte principal, se encuentra que ante la nueva situación que surge en las mujeres en relación al deseo de vivir su maternidad de la mano con el aspecto profesional y la necesidad de incluir a una nana a su familia para la crianza de sus hijos; es importante recalcar que si bien surge entre las madres y las nanas una relación tanto concordante como complementaria, la relación concordante es aquella que facilita el cuidado del niño debido a que permite tener acuerdos en común y dirigirse ambas en sintonía hacia el cuidado del niño. Muchas de las madres, a pesar de lo complementario, eligen de manera consciente el buen trato a la nana y que primen los acuerdos, lo concordante, para garantizar el buen cuidado de sus hijos ante su ausencia. 

 
5.1. Implicancias y limitaciones
Con respecto a las implicancias de la presente investigación, esta permite tener mayor información acerca de un tema no muy trabajado en la actualidad pero aun así necesario. Las principales figuras de cuidado tienen gran influencia en la psique del niño y en la formación de su personalidad. Las nanas juegan un rol importante en la crianza de los niños, ejerciendo como soporte para que las madres puedan desarrollarse como profesionales y como madres; convirtiéndose la nana en una de las figuras de cuidado principales para el niño. Las madres llegan de trabajar con el deseo de encontrarse con sus hijos en espacios con el menor conflicto posible, por lo que las funciones de las nanas están dirigidas hacia las actividades de rutinas, delegadas por las madres por ser las que generan mayor conflicto; de esta manera ellas logran conectarse en espacios lúdicos, favoreciendo el encuentro madre-hijo. 
Asimismo, las implicancias no solo van a nivel teórico, sino al trabajo clínico; al obtener mayor información acerca de la relación entre ambos cuidadores, ello va a facilitar la comprensión de pacientes y el trabajo tanto con niños como madres. Por otro lado, en relación a los resultados, se han podido observar las implicancias a nivel intrapsíquico en las madres al tener el deseo de manejar estos dos elementos de sus proyectos de vida, generando sentimientos ambivalentes, por un lado la culpa de no ejercer el rol de maternidad de acuerdo a sus expectativas pero por otro lado el deseo de incluirse activamente a la sociedad. Del mismo modo, implicancias en las madres al integrar un nuevo miembro de la familia al hogar y a la crianza de sus hijos, generando sentimientos ambivalentes y celos pero al mismo tiempo valorando su presencia y haciéndola formar parte de la familia. 
Por último, en lo que a las limitaciones concierne, la investigación se desarrolla desde la perspectiva de la madre, sería interesante que se abren líneas de investigación donde se analice también la historia de las nanas con sus propios cuidadores, ya que también están en juego en la relación que establecen con el niño y con la madre. 
También se podría realizar un estudio con una muestra de adolescentes o adultos que hayan sido criados por nanas y madres trabajadoras, de esta manera se pueden observar las representaciones vinculares y sus experiencias de crianza, así como las repercusiones en su vida emocional, ya que la nana participa como un cuidador importante que tiene implicancias en el desarrollo del niño/adulto. 
Por otro lado, sería interesante indagar en el sexo de los niños y el papel que juega un niño varón o mujer en la relación entre la madre y la nana.
 Asimismo, se podría explorar la relación entre madres y nanas con hijos más grandes, y qué funciones se les brinda a las nanas, así como explorar si el tipo de relación entre ambas varía por la edad del niño; ello en relación a lo que las madres de la investigación mencionan sobre la mayor confianza hacia sus hijos y hacia las nanas conforme van creciendo y van pudiendo mostrar con mayor claridad sus necesidades. 
Por último, se podría plantear un estudio comparativo, con una muestra más grande, de niños criados por madres y nanas y niños criados solo por las madres, de esta manera explorar el tipo de relación que los niños establecen con los cuidadores y cómo varían de acuerdo a la diferencia entre la muestra.
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ANEXOS
Anexo 1. Consentimiento Informado para Participantes de Investigación
El propósito de esta ficha de consentimiento es proveer a los participantes de esta investigación con una clara explicación de la naturaleza de la misma, así como de su rol en ella como participantes. La presente investigación es conducida por Fiorenza Antezana Pierinelli, alumna de la Facultad de Psicología de la Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas. El objetivo es “explorar, desde la percepción de la madre, su relación con la nana frente al cuidado del niño/a”. 
El proyecto se realizará como parte del proceso de titulación para obtener la licenciatura en Psicología Clínica. Desde la universidad se cuenta bajo la supervisión de la Magister Regina Tagliabue. 
Para el proceso de esta investigación se requiere de una primera conversación con la madre de aproximadamente 30 minutos, una observación del niño/a en su ambiente natural la cual tendrá una duración de 30 minutos y dos sesiones de conversaciones con la madre de aproximadamente 40 minutos. Las conversaciones con la madre serán grabadas, de modo que el investigador pueda transcribir y recoger la información que cumplan con los objetivos de la investigación. 
La participación en este estudio es estrictamente voluntaria. La información que se recoja será confidencial y no se usará para ningún otro propósito fuera de los de esta investigación. Las conversaciones serán anónimas. Una vez trascritas las entrevistas, las grabaciones serán borradas.
Al ser voluntaria, puede retirarse del proyecto si así lo decidiera. Asimismo, si alguna de las preguntas durante las conversaciones le parece incómoda, tiene el derecho de hacérselo saber al investigador o no responderlas. 
Desde ya le agradecemos su participación.
______________________________________________________________________
Acepto participar voluntariamente en esta investigación. Tanto de las conversaciones como de las visitas del investigador para observar situaciones cotidianas. 
La investigación será conducida por Fiorenza Antezana Pierinelli. He sido informado (a) que la meta de este estudio es “explorar, desde la percepción de la madre, su relación con la nana frente al cuidado del niño/a”.
Como participante de esta investigación, acepto las condiciones del proyecto mencionadas anteriormente. La información que yo provea en el curso de esta investigación es estrictamente confidencial y no será usada para ningún otro propósito fuera de los de este estudio sin mi consentimiento. 
He sido informado de que puedo hacer preguntas sobre el proyecto en cualquier momento y que puedo retirarme del mismo cuando así lo decida, sin que esto acarree perjuicio alguno para mi persona. De tener preguntas sobre mi participación en este estudio, puedo contactar a Fiorenza Antezana P. al teléfono 989159365. 
Entiendo que una copia de esta ficha de consentimiento me será entregada, y que puedo pedir información sobre los resultados de este estudio cuando este haya concluido
_______________________
Fecha
___________________                                                               __________________________
Firma del participante                                                          Responsable de la investigación
 
Anexo 2. Ficha de datos sociodemográficos 

Niño
Seudónimo                                                        
Fecha de nacimiento                                          
Edad                                                                      
Escolaridad (asistencia a nido/guardería)              
Comparte el dormitorio con                             
Posición entre hermanos
 
Madre
Edad                                                                      
Grado de instrucción                                          
Tiempo de ejercicio laboral                            
Tiempo de licencia de maternidad              
Padre
Edad                                                                      
Grado de instrucción                                          
Tiempo de ejercicio laboral

Sobre la familia
Religión                                          
Estado civil                                                        
Distrito de residencia                                          
Otras personas que viven en el hogar 
y tienen relación con el niño/a
Descripción de la casa
Nana
Edad                                                                      
Tiempo de residencia en Lima
Estado civil                                                        
Hijos
Grado de instrucción                            
Experiencia laboral en el cuidado de niños              
Tiempo en que viene acompañando al cuidado del niño/a
 


Anexo 3. Entrevista semi-estructurada a profundidad (30 minutos cada una) 
Este instrumento de recolección de información, explorara en dos sesiones la percepción de la madre acerca de su relación con la nana frente al cuidado del niño. Tiene cuatro áreas donde se explora la percepción de sí misma como madre que trabaja, sus expectativas hacia la nana en relación al desempeño real, su percepción acerca de la relación de la nana con su hijo y por último su percepción acerca de la relación con la nana
	Objetivo general
	Objetivos específicos
	Preguntas

	RAPORT: Historia de la madre con sus propios cuidadores

	
Explorar la relación madre-nana frente al cuidado del niño, desde la percepción de la madre
	Explorar la percepción de sí misma como madre que trabaja
	¿Cómo se siente ejerciendo su maternidad y al mismo tiempo trabajando? 
¿Cómo siente que está viviendo su experiencia de ser mamá? 
Temores respecto a la crianza de su niño
¿Cómo cree que cumple sus propias expectativas como mamá? 
¿Cuáles son los cuidados (actividades) para su niño en los que usted participa?  
¿Cómo esto varía los fines de semana? 
¿Quién cumple con los cuidados del niño los fines de semana o las noches? 
¿Cómo participa la nana en estas actividades? 
Demostraciones de afecto al niño, cómo son, cuándo 
¿Cómo se manifiesta la conducta del niño cuando llega a casa luego del trabajo?  
Describa el rol de autoridad que cumple para el niño
¿Cómo usted va estableciendo los hábitos (a), normas (b) y castigos (c) en el cotidiano? 

	Explorar sus expectativas hacia la nana y desempeño real 
	Cómo así tomas la decisión de tener niñera 
¿Tuvo otra opción a elegir? ¿Cómo así eliges la nana?
Qué perfil buscabas en una niñera (criterios de selección) para encontrar a esta 
Que le gusto o gusta de esta nana
Nombrar cualidades o aspectos positivos esperadas y las cumple
¿Qué sentimientos le genera el ir a trabajar y dejarlo al cuidado de la nana?
creencias, temores, fantasías, expectativas
¿Considera que en su ausencia la nana cumple en el cuidado de su niño con todas las indicaciones que le hace?

	Explorar la percepción que tiene acerca de la relación de la nana con su hijo 
	¿Cómo caracterizaría el vínculo que observa entre el niño y la nana?
¿Cómo describe los cuidados de la nana al niño? 
¿Nota algún cambio de actitud en el niño cuando la nana no está?
Cuando la nana llega de su descanso, como la recibe el niño?
¿Cuáles son las demostraciones de afecto que el niño tiene hacia la nana? 
Cómo se siente cuando las observa   
¿Siente que la nana se encuentra comprometida con el cuidado del niño, o se limita a cumplir sus funciones?  
Si percibe que es un soporte para ella, si puede contar con ella
Concordancia entre sus expectativas y el real desempeño con el niño.
¿Incluye en su percepción acerca dela nana las opiniones de otros familiares? 

	Explorar su percepción acerca de su relación con la nana
	Describa su relación con ella
¿Cuáles son los momentos de conversación (organizados, espontáneos, intermitentes durante el día, fijos)?
¿Percibe que la nana la escucha la entiende y toma en cuenta las indicaciones?
Percibe que la nana toma iniciativas para beneficiar el cuidado del niño?
Cree que la nana cumple una función de soporte mientras trabaja
Desencuentros/desacuerdos con la nana 
Continuidad y coherencia en los estilos de crianza de la nana y la mamá en el cuidado del niño y establecimiento de rutinas (hábitos, normas, disciplina) 
¿Cómo se siente compartiendo con la nana, la crianza de su hijo?
Cómo respetan la jerarquía de autoridad en presencia del niño (si se permite un espacio con el niño, si se maneja como autoridad, hace participar a la nana o en qué cree que la nana interfiere cuando intenta poner autoridad, si la nana la desautoriza 
¿Cómo la nana cuenta que maneja la autoridad en su ausencia (normas que la madre no dejo y la nana incorpora)? 
Cómo y en qué atiende al niño cuando está la niñera también
Describa cómo percibe el momento en que ella llega de trabajar y la nana ha estado todo el dia con el niño (quejas, si espera que la mamá cuide al niño, castigos)
Cómo ella reacciona con la nana y con el niño. 
Describa un espacio/momento recreativo mamá-nana-niño (común de los tres en alguna actividad común) 
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Figura II. Esquema que facilita la comprension del contexto de las participantes. En la
nvestigacion cobra importancia cl entorno de las participantes, los factores ambicntales que
se presentan en cada una de las madres son parte de su relacion con las nanas y la percepcion
de cada una de ellas acerca de csta.
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Nombre Edad Profesion  Nana (empode  Edadymaternidadde  Nifo  Edad
trabajo) a nana (nombre)
Caroina 32 Comunicaciones Tmeses Sinfijos, 23 afos Tm 28
Pamela 34 Comunicaciones Smeses Sin hijos, 26 aos Jaime 11
Franca 33 Administracion 1 alo 2 meses 2 hijos, 45 alos RS
Daniela 27 Chet 1 meses 4 hijos, 49 alos Antomia 11
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Figura 1. Esquema que permite organizar 10s cjes temiticos planteados en el andlisis de la
informacién que surge en cada caso para facilitar la comprension del mismo.






